











Í 1 
Y na F 
— 


«Nosotros que no somos  pa- 
.megiristas del bolchebikismo, cons- 
tatámos sin , que la actua- 


embargo 
“elón de los representantes del go- 
bierno de la República Socialista Fe- 
deral de los Soviets, en la confe- 
Ar de Génova, a sido del todo 
a. 


kis ¡partidarios de 
corporativa y colaboracionista Fe- 
deración Sindical Internacional, pre- 
tenden ver en la participación de los 
máximalistas en la citada conferencia, 


sína transición a los principios del 


comunismo de Estado. 
Y se equivocan de la más burda 
led lol 
nar 


Y vamos a decir porque. 

Primero: porque ningun amsterda- 
niano se a opuesto a que las cen- 
trales adheridas a la F.S.I, concu- 
rrieran a las tres. conferencias su- 


cesivas de boración de dases ce- 

Em en áshingion, Génova y 
ra. 

Segundo: porque todas las centra- 


les nombradas escepto les de Fran- 
cia —C. G. del T.— y Argentina — 
F.O.R.A.— son apéndices de par- 
tidos políticos y sus «liders» son di- 
putados, ministros y consejeros de 


aiedo porque la F. S. I. y Yo- 
haux a la cabeza propusieron en el 
congreso de Londres, un empréstito 
internacional administrado por la liga 
de las naciones, no ya para salvar a 
Rusia sino que al capitalismo inter- 
nacional. Amén de esa preocupación 
del lider del reformismo sindical fran- 
cés Yohaux por «sanear la moneda», 
o reconstmuir las regiones desvas- 


S. 
Toda esta gente a quien le interesa 
más resolver los problemas de orden 
burgues, que los propios de! prole- 
tariado. Que han uitlizado — para 
ir a los ministerios y a les jefa- 
turas de policia a presentar extensos 

y flojos memoriales — el falso sofis- 

ma de que «la organización trata 
de potencia a potencia con el capi- 
* talismo». Toda esa gente, mos, 

es la que se asusta y hace aspa- 
vientos: de purita 
de Rusia al participar en una con- 
ferencia a la cual fuera invitada. 
Honestamente, aun cuando no se 

sea amigo de Thomas, de Wilson o 

de Yohaux, no puede objetársele a 

los comunistas Rusos, esa participa- 

ción, a la cual —por encima del 
. dogma -— estuvieron —por la nece- 

-Sidad — obligados a concurrir. 

Para nosotros no significa ello 
una derrota. 

En Rusia es el'Estado comunista 
el que gobierna. 

Su propio proceso de composición 
hace de ese Estado, un gobierno 
de nación, no ya de clase, que para 
una caniidad de asuntos tiene que 
discutir con otros Estados. 

Lo vergonzoso es, que obreros or- 
ganizados concurran a las conferen- 
cias internacionales de la burguesía, 
a servir de juguetes y de disfraz 
a las bestardas aspiraciones de ella. 
. Y más vergonzoso aun es que el 
Estado — Francia por ejemplo — in- 
vite a la C.G.del T. e enviar a Du- 
molin como técnico obrero, de ía 
delegación gubernamen'al francesa a 
la conferencia de Génova. 

Eso es tranzar, eso es arrastrarse, 
eso es enlodar el sindicalismo en la 
inrundicia del colaboracionismo. 

No nos vengan los reformistas de 
toda laya a hablar .de la transición 
del. comunismo de Estado. 

Háblenos de las porquerias del sin- 
dicalismo reformista, alcahuete y ru- 


Digannos de todas las traiciones 
—mno transiciones — que los «inte- 
ligentes» y «sabios» (+?) del sindica- 
lismo reformisia han cometido en io- 
dos los países. 

Y cállense ¡por favorf con respecto 
a Rusia, ustedes los hombres de las 
«memoriales» a los presidentes, mi- 
mistros y «jefes de policia... 

Tiren babas contra nosotros desde 
las mesas: del café donde levantaron 
cátedrade «críticos». 

Pero no se metan con Rusia, cuna 
del +eroismo de la abnegación y 
“del grande espíritu idealista del pro- 
letariado revolucionario. 

Y acuérdense que Barthou — el 
lider de la reacción capitalista y jefe 
de la de'egación francesa en Génova 
— dijo, respecto a los delegados 
rusos, que estos «HAN. ACTUADO 
CONSTANTEMENTE MAS COMU 
COMUNISTAS QUE COMU RUSOS». 

La grita contra Rusia la realizan, 
pues, la burguesía y los impotentes 
del campo obrero. 

Y por encima de ellos ¡Rusia!, la 
Rusia que no ¿pudieron aplastar los 
ejércitos de la reacción internacional. 

Que triunfa por la inteligencia de 
sus hombres, por la san de sus 
héroes y por la tenacidad de sus 
combatientes invencibles. 

Los rusos han hecho una revo- 
tución! > 

Basta de gritos contra ellos. 

Descontentos, haced 

r.a aquella. 
hacer! 

" VIVE: RUSIA! 

.¿ ¡VIVA LA REVOLUCION! 


los «criti- d 


rismoy.por-la aciitud . 


una revolución . 


JUSTO - JOHAUX 


Estos dos impagables sirvientes de 
la burguesía, se desviven —'el pri- 
mero aquí y el otro en Franda — 
por «sanear la moneda». ; 

Sostienen estos señores, que la mo- 
neda el perder su «va'or adquisitivo» 
perjudica la economía obrera, lesio- 
los elevando en 
cambio los precios los artículos 
e consumo. 

Y es tan grande su macaneo fi- 
nanciero político-social, que la rea- 
lidad se encarga, de por sí sola, de 
poner en ridiculo todas las elucubra- 
ciones de economía política con que 
pretenden resolver las -trisis - 
sas los señores mentados. . 

Y nos remitimos a las ¡pruebas 


porque es en base de ellas como . 
nuestras 


mejor apoyamos todas 
críticas revolucionarias, triunfantes 
siempre. 

Alemania, sabemos todos, que a 
más de 'ser el país más acosado 
por los buitres del imperialismo alia- 
do, tiene su moneda completamente 
«depreciada». 

Sin embargo en Norte América cuyo 
dolar es la moneda circulante de 
mayor -valor, el proletariado sufre 
una ' grave situación de miseria de- 
bido a la gran desocupación rei- 
nante, cosa que no se conoce en 
Alemania. 

¡El dolar, pues, no sirve lo «que 


el marco! 
La desocupación signiifoa ¿hambre 
moneda sana 


miseria, ¡terrible miseria! 

¿No dicen que la 
y «no depreciada» hace felices a 
los pueblos? 

¿Son felices los proletarios- yan- 
q arrojados de los centros de pro- 

cción, allí, en la tierra del dolar? 

La moneda está en manos de la ca- 
terva de ladrones que gobiernan el 
mundo. 

«Valorizada» O «depreciada» so- 
mos siempre ,proletarios ¡famé'icos! 
Sinó, no podría concebirse el r*fenó- 
meno» que comentamos. 

A. qué entonces tantos desvelos de 
pere de Justo, de Yohaux o de la 

. S. L por sanear la moneda? 

. ¡Dejen la moneda que se pudre! 

No la saneen ustedes que se pre- 
tenden sus enemigos. 


A, IGRECES 
** 


Federacion de agrupaciones 
Singlcalstas 


Con profundo sentimiento de ale- 
gría y de triunfo, podemos comu- 
vnicar hoy a los compañeros sindi- 
calistas revolucionarios de todo el 
país, que la Federación de Agrupa- 
ciones, es un hecho que no cabe 
discutirse. 

Nuestra iniciativa no ha sido vana. 
Los sindicalistas comprendiendo la 
necesidad cada día más urgente de 
vincularse para la tarea común de 
proretenia y de proselitismo, estan 
evantando por todos los pueblos de 
la república, vigorozos núcieos .re- 
volucionarios que trabajarán y se 
pondrán en relación dentro de poco 
tiempo, r intermedio del Comité 
Central de la Federación de Agrupa- 
ciones, que ya ha empezado A cons- 
tituirse con los comaradás que las 
agrupaciones: del interior van nom- 
brando. : 


Es conveniente, pues, que las agru- 
paciones que no hayan nombrado 
delegado para que las represente en 
el Comité Central se apresuren ha- 
cerlo, para dejar definitivamente cons- 
tituida la Federación Nacional de 
Agrupaciones, con una carta Orgá- 
nica para regirse de acuerdo ha ella. 


Actualmente hay agrupaciones 'en 
las siguientes: PODIAS del pia 
Agrupación Central (Buenos Aires). 


Agrupación de Obreros en Cal- 
zado (Buenos Aires). 

. Agrupación Gráfica (Bs. Aires). 

La Plaia, Rosario, Tandil, Santia- 

¡o del Estero, Bragado, Balcarce, Río 

arto, Baradero, Posadas, Concep- 
ción del Uruguay, Zárate, Formoza. 

En formación se halian las agrupa- 
ciones de Mendoza, Bahía Blanca, 
Concordia y otros puntos. 

Como pueden notar los camaradas, 
si bien es cierto que ya existe un 
buen plantel de organizaciones, co- 
rresporide que se formen otras para 
que la propaganda se extienda más, 
se haga con menos dificultades, sea 
más continuada y de más provecho. 


Hay grandes centros de población 
donde los compañeros sindicalistas 
son muchos, y donde se hace nece- 
saria la unión de ellos para boordi- 
nar su tarea diaria en el movimiento 
sindical y paa poder cimpiif con 
eficacia ropag 


su tarea de p: anda. 
Activar entonces en el sentido que 

dejamos anotado es un 1 
que obligados a cum- 


¡A trabajar! 














Un mendigo que se arrastra falto de piernas para andar, eso es 
la Federación Sindical de Amsterdam, que vive de las limosnas que le 


otorga el capitalismo internacional, 


Nuestro compañero Lluch no pudo tener mejor inspiración, al pin- 


tar así también, a la 
todavia adoran... 





La caría orgánica de la 


El congreso de unidad dió a le 
dase obrera *del país una carta 'or- 
gánica que responde en sus linea- 
mientos generales a los principios 
del sindicalismo revoiucionario. 

No está en nuestro ánimo el de- 
cdlararia una perfección. Tendrá como 
ioda obra humana sus defectos y 
en el trascurso de la vida de la 
Unión Sindical Argentina habrá que 
irlos corrigiendo. Pero podemos afir- 
mar sin temor a error alguno, que 
es superior en concepto revolucio- 
nario a cuantos se han conocido en 
el país y aún en el extranjero, y 
que es la que :nás se aproxima a 
los principios del sindicalismo re- 
volucionario. 

En consecuencia, la convicción 
nuestra es que en el momento actual 
no Per esperarse nada imejor, de- 
jando librado a la experiencia y la 
vida inmediata del gran organismo 
el ir introduciéndole las reformas y 
perfeccionamientos necesarios, que 
una nueva concepción social o los 
sucesos venideros puedan señalarnos. 

No cerramos, pues, el paso a nadie 
ni á nada; abrimos de par en par 
las puertas para la crítica sana y 
las innovaciones de valía. Pero re- 
chazamos la crítica por la crítica y 
a los innovadores por exhibición, que 
nada útil y fecundo crean. 

En todas sus partes exterioriza un 
profundo espíritu de cdase y de re- 
volución, desde el preámbulo a la 
declaración de Li jog el de ésta 
a los distintos capítulos del estatuto. 

El concepto de ciase, tan comba- 
tido por las caducas escuelas idio- 
lógicas, brilla en forma inconfundible 
también, desde el primer púrrato de 
la cara orgánica: 

«Los trabajadores forman en to- 
dos jos "paises una clase oprimida 
y explotada. Sus intereses y aspi- 
raciones están en pugna con los in- 
tereses y aspiraciones de la clase 
opresora. Entablada la lucha, esta 
no podrá cesar sino con el aniguila- 
miento del porasitismo social y el 


« triunfo de los productores.» 
Esta 


hermosa “síntesis da idea de 

toda la carta orgánica, pues sobre ese 

pensamiento fundamental se levanta 
toda ella. 

En el primer párrafo de ia decla- 


. ración nos encontramos que habla 


de la «capacidad» de la clase pro- 
ductora para asumir la dirección de 
la producción, y afirma valientemen- 
te que esa capacidad ya existe, pen- 
sar audaz que solo proclamó el sin- 
dicalismo revolucionario, frente a la 
concepción estatista de unos y el 
cobarde excepticismo de muchos. 


En la a parte del mismo 
párrafo, rechaza la política parla- 
mentaria y colaboracionista. 


Más adelante proclama que la 
Unión Sindical Argentina es enties- 
tatal entipolítica. El sindicalismo, 
aún surgido de las filas de un 
político como el socialista, 


cobarde organización que algunos «sindicalistas» 





Recordamos que hallándonos en 
“62 - en el partido socialista, .sos- 
teníamos que ese partido ena «esen- 
cialmente económico y que por lo 
tanto debía dar todo el valor a las 
organizaciones obreras», y a este 
argumento nuestro oponían los con- 
tiincantes este otro: que «el partido 
socialista era eminentemente político 
y que 'a la política correspondía el 
movimiento social, siendo los sindi- 
catos un recurso de puro mejorismo, 
sin valor social alguno». 

Triunfó en él la tendencia política 
y nos eliminamos como consecuen- 
cia, quedando deslindado el campo 
entre sindicalismo y socialismo, que 
habian marchado en una misma línea 
con viejo socialismo de la lucha 
de clases. 

Desde entonces, y cada vez más, el 
sindicalismo fué procamándose anti- 
político y antiestatal, a medida que 


se iban conociendo los frutos corrom-. 


pidos de la política. 

La misma Unión General de, Tra- 
bajadores, conquistada por los sindh- 
calistas revo“ucionarios, tomó es2 ca- 
rácter. 

Más tarde esa tendencia definida- 
mente revolucionaria sufrió una ate- 
nuación, proclamándose una prescin- 
dencia o «sentralismo imposible. . 

El sindicalismo tiende a destruir 
el estado po'itico, reemplazándolo por 
órganos de producción. Luego, en- 
tonces, es antipolítico y antiestatal 
en-su esencia. centralismo +s une 
degeneración o una máscara. 

Pero «el sindicalismo  revoluciona- 
rio, que siempre se distinguió por su 
pujanza y rudeza, procede a impo 
ner su característica en el momento 
actual del proletariado argentino, 
apareciendo tal cual es, tal 'como 


«surge de sus empujes vigorosos en 


los contrastes sociales y la lucha de 
las clases. 

En esa parte, la carta orgánica res- 
tablece una vieja y fecunda concep- 
ción, y Co:rije una degeneración que 
estaba llevando el movimiento obre- 
ro por senderos equivocados, tanto 

llegaron a ser molivo de gran- 
de alarma para nuestra agrupación. 

Inmediatamente, y como consecuen- 
cia de esto, la carta orgánica deter- 
mina desconocer todo: tutelaje polí- 
tico, que estaba apoderándose del 
proletariado organizado, bajo la ayu- 
da de un centralismo que era una 
traición a los principios y una en- 
trega al enemigo de' les fortalezas 
sindicales. 

A oontinuación se proclama la su- 

rioridad de las armas propias de 
ola directa, que “comienzan con 
la huelga, el boycott, el sabotaje, que 
será coronada con la insurrección y 
la revolución social. 

Con esto el sindicalismo revolu- 


en los gr 

1906, 1909 y 1912, en los cuales, 
frente a la oposición política hizo 
triunfar estos mismos medios, algu- 
nos de los cuales fueron llevados 
a la práctica con resultados maravi- 
llosos, realizándose huelgas generales 


4 * 
CATE Teriós as 


ac Geschifienia | ap, 
PATTPEO de me al A 
que aron a hácer capitular al: 
do 3 


Tenemos luego un lema que resu- 
calismo : TODO EL 






0 
trabajo sobre expivia- 
ción SE TER , O económico. 

TODO EL PUDER A LOS. SIN- 
3 
JA 
la anulación compléia del 
viejo régimen eteciuadas 
desde lo más hondo y sin peligro 
de que suceda un cambio de amos en 
vez de su- desaparición. 

Como 'finalidad se fija la de <una 
organización comunista en la pro- 
ducción y el consumo y libertaria 
en las relaciones de convivencia so- 
cial». Aunque expresada en o.ra for- 
ma, el sindicalismo se há propuesto 
la realización de una sociedad de 
carácter O. 

Antes se decía que la' organización 
sindical tendía u reaiizar «una socie- 
dad de productores libres, donde no 
haya explotadores ni explotados, 
opremidos ni opresores y en la cual 
reinará la igualdad, la fraternidad 
y la libertad más amplia». 

No obstante, se repitió que el sin- 
dicalismo carecía dé finalidad; que no 
pa a que A donde 

a, que solo quería pan, y una 
serie de zonceras por “el estilo. Los 
que eso creían, si es que lo decian 
por error y no por pilleria, com- 
On su Pet los, que lo de- 

an por conveniencia, pueden seguir 
repitiendo el disco. ; 





(2.2 Epoca) — Naméto”b'- 


sindicalismo siempre ha tendí- 
do.a una forma de organización 
común, porque siempre fué contrario 
a la propiedad privada. Sin: por gse 
admitir que habia que establecer 
como debian regirse los hombres del 
nuevo orden social, cosa absurda. y 
demasiado pretenciosa, pies esto Ma- 
cumbia «a ellos. ' 

La. nueva' forma de exponer la fi- 


n social del proletariado r- 
'en forma 


concilia :en f , 
-bi2 distintos pensamientos y presenta - 


una ventaja sobre 'las anteriores, por- 

qe facilita la unidad y la acción 
hoy, que ha de permitir rea- 

lizar la obra del futuro. 

La carta orgánica de la Unión Sin- 
dical- Argentina contiene en concreto 
todo el pensamiento sindicalisía re-, 
vo!ucionario, y en esa convicción afir=e 
mamos que es la qué mejor ex- 
presa — repetimos — nuestro mé- 
oo de lucha y cad ri enab- 
cipadores que perseguimos. > 

Bien encaminados esiaban aquelos 
que hace veinte años señalaban la 
naciente orientación, que después de 
pasar por. la prueba de la burla 
y del vituperio acaba de imponer- 
se por sobre toda fuerza de des- 
viación, por muchas promesas 
los encargados de corromper el prb- 
letariado hicieron. 

Fl sindicalismo, que arrancó de 
manos de partidos y sectas la ban- 
dera; que negó atributos de direc- 
ción revohicionarias a los ben] 
los tenían, ve hoy que su 
múltiple, el proletariado, móaba de 
consagrar sus principios en la fe dis 
bautismo de su más hermosa hijh: 
la Unión Sindica! Argentina, la mie- 
va guía que ha de llevarnos por la 
senda revolucionaria a la emancipa- 
ción de la clase productora. 


Luis LOTITO. 
(De la Agrupación de Bs. As.) 





A los prolsiarios de todos los países 


¡Compañeros! 


La burguesía ergentina que gasta 
milones y millones de francos para 
pagar a los oradores y periodistas 
europeos a objeto de que Qs engañen 
con respecio a las «giandés?: Y ski- 


quézas» del país, no “os242.derir 


por cierto por esos chariaidnes y 
escribidores que aquí se nfata a los 
obreros peor que A perros sarnosos, 
solamente por pedir pan, por organí- 
zarse en defensa de sus más 
mentales derechos a la existencia. 

La argentina, que os dijeron «tie- 
rra de libertad y promisión» es de 
tiranía y de opresión donde solo vive 
y desarrolla sin obstáculo alguno, la 
especulación, el robo y el crimen 
sin piedad contra los hombres que 
trabajan, y que viven huérfanos de 
todo derecho. 


¡No hay justicia aquí para nosotros! 

¡No hay tampoco piedad para nues- 
tro dolor, compaúeros del mundo: 

'Y para que no creais que os men- 
timos, os diremos que tenemos dos 
leyes dictadas contra el movimiento 
obrero y revolucionario que se apii- 
can con todo rigor. 

Que en nuestros mitines no se nos 
deja ni sacar nuestra bandera roja, 
que trapo como es, sin embargo sim- 
boliza los sentimientos internacionma- 
listas de nuestra clase. 

Que en SAN IGNACIO la chusma 
«patriótica» amparada por el Estado 
quemó el local obréro; que en puerto 
ISTUETA, VILLAGUAY, LAS PAL- 
MAS, LA FORESTAL (Chaco), en 
POSADAS, GUALEGUAYCHU, 
CINTO ARAUZ, en BUENOS AIRES 
esa misma chusma y las fuerzas del 
Estado, asaltaron locales y mataron 
decenas de los nuestros. 

Y por último, para “coronar toda 
esa serie de vandalismos mayores, 
el ejército nacional se cubre de gloria 
matando fría y alevosamente en las 
tierras desola de la PATAGONIA 
a cientos de Obreros que habíanse 
levantado en huelga para pedir unas 
simples mejoras, encontrando ¡a muer- 
te de la manera que menos se lo 
esperaban, 

los crímenes fueron denunciados 
publicamente. Publicadas en la prensa 
obrera y liberal acusaciones directas 
contra los “autores de ellos, llevado 
el asunto hasta el parlamento bur- 
gues, y nada. 

¡No hay justicia para los hombres 
de trabajo! | 


Cuando los mercachifes de la byur- 
guesia argentina, los Blasco Ibañes, 
los Ferri, etc., os digan que esta tie- 
rra es de libertad y de bienestar 
para los obreros, escupidies 'en el 
rostro, ¡apredeadios! 

¡Todo lo que tenemos es obra nues- 
ns ! ne nyestros esfuerzos y sacri- 

os 


En estos últimos años se cuentan 
a millares los muertos por los sicarios 
del Estado y del capitalismo. 

La última lista de asesinados es 
ésta camaradas. 

Ahí va la nómine incompleta de 
ellos, todos caídos en Santa Cruz: 


Puerto Deseado, Estancia San José, 
propietarios los comerciantes Menen- 
dez Betti e Iriarte. Obreros fusilados 
por las tropas del 2.” de caballería 


a las órdenes del capitán Amaya: 
Albino Arguelo, argen.ino, casádo, 

edad 29 años, secretario del S. Ofi- 

uiián; Simóm 


5d 


Bautista negro chileno, 


nalero; 
rán Catif, sirio, 


25 años, jornalero; 


ele- 45 años, jornalero, Estanislao Elila, 


polaco, 30 años, jornalero; otro jor- 
nalero sirio, 65 años, se ignora Su 
nombre. Este hombre estaca Semi- 
paralítico y ordenó su fusitamiento 
el administrador de la estancia; Au- 
relio Martínez, espuñol, 27 años, jor= 
nalero; Hermenegildo Esparzo tem- 
bién español, jornalero, 29 años, ca- 
sado; Victoriano Chaparro, argentino, 
29 años, casado, fué muerto a palos 
en el mismo día que su compañera 
daba a luz a un niño. José: López, 
español, 28 años, soltero, Sisto Jri- 
barne, uruguayo, 30 años, jornalero; 
Francisco Franco, uruguayo, 50 años, 
jornalero; León Kriwith, ruso, 36 
años, jornalero, Pedro Paredes, sol- 
tero, chileno, 25 años, jornalero. Al- 
gunos de estos compañeros fueron 
muertos 'a palos. 
José Font, soltero, argentido, 35 
años, después de fusilado se le tostó 
al asador, luego lo enterraron hasta 
la cintura, le ataron una boiella al 
cuello y se entretuvieron oficiales y 
sargentos en tirar ¡al blanco. Esa 
parte del euerpo quedó acribiflada 


. por las ba'as. 


El juez de paz, Rodolfo Merzari, 
se apropió de dos carros y 63 ca- 
ballos que pertenecian a José Font. 
Este juez que pertenece a San Julián, 
es un verdadero representante de la 
justicia burguesa en los territorios. 

ace poco fué suspendido en el ejer- 
cicio de sus funciones por el delibo 
de extorsión y cohecho, sufriendo un 
mes de arrésto. ' 

Con (Facon grande), Font, fuerou 
fusilados Leiva Antonio, chileno, jor- 
nalero, 28 años, Jorge Medina, €hi- 
leno, 26 años, jornalero, Armando 
Ramírez, español, 32 años, jornalero, 
Franco Guzman, paraguayo, 35 añós, 
jornalero; Alejo López, “español 28 
años, jornalero; Antonio Echeverría, 
chileno, 25 años, jornalero; Leonardo 
Romero, español, 22 años; Zecaría 
Taxis, griego, 40 años, jornalero, Ar- 
tonio Martínez, 18 años, jornalero, 
hijo de un peluquero de Puerto De- 
seado; Ramón E!izando, uruguayo, 36 
años, jornalero; José Recalde,  uri- 
guayo, 25 años, jornalero; José Bal- 
carce, jornalero, chileno, 20 años; Pe- 
dro Medina, chileno, 36 años, 'jornm- 
lero; Ramón Martínez, españo!, 00- 
merciante, fué estaqueado ¿2 cuatro 
cinchones con una piedra filosa a 
la cabeza y otra a la espalda, des- 
pués de inenarrables tormentos lo 
Aerqseciaate herir El ee dio 

é saqueado por tropas 
repartido entre los bajo A £ 

a veis trabajadores como se nOs 
trata en la república donde, 
se os dice, el «oro se halla tirado 
las calles». 

¡No os dejeis engañar! 

¡No vengais a estos lares! 

¡Viva el proletariado internacionalf 

¡Viva el sindicalismo revolucionario f 

/ 
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Laa ra serpere pra nadie. Pues bien, * 
fambies en 


eu 
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¿la triuntado el singicalismo 
en el Consréso Pr6 Un'daa? 


Es ésta la pregunta que se hacen 
odos los tantes Sindicalistas des- 
o o 

nstituyente cua salido 
la Unión Sindical de entina. 

Sin duda, para, er contestar y 
esta pregunta, es menester mirar im- 
parcialmente B con toda la claro- 
videncia posible el desarrollo del pro- 
plo > diga desde su origen, su 
constitución, hasta su fin. 

“Todos sabemos de que al nom- 
brarse el Comité Pro-Wnidad no han 
tenido ninguna intervención los sin- 
dicalistas. ste primer punto puede 
parecer a muchos de nosotros de 
muy poca importancia, pero si ana- 


y lizamos bien, resutará un hecho de 


Sumo valor. 
» Habiéndose censtituido en definiti- 


. va el Comité, fué su primer y prin- 


cipal trabajo estudiar unas bases pa- 
ra que todos los sindicatos que con- 
al congreso tuvician un 
punto «de partida, una orientación, 
tna opinión formada al respecto pa- 
ra la discusión en el mismo. 
Siendo 'el comité compuesto por 
compañerds que respondian a dos 


tendencias distintas, era inevitable que 


hubiera desidencia, y así hemos te- 
nido: base de la mayo:ía (que son 
los co:munistas politicos) y base de 
la mino.ia (que son los comunistas 
anárquico:). 


Estas bases impresas y destibui- ga 


das u todos los sindicalos de esia 
región, publicados y comentados por 
los periódicos obreros y principal- 
mente por lo que responden a las 
dos tendencias del comité, quiéra- 
se o no, han formado adeptos y 
opiniones bien firmes al respecto. 
Los sindicalistas nos hemos en- 
contrado en este terreno muy inferior. 
No hemos podido dar a co:ocer, po: 
el mismo conducto, cual seía las 
nuestras, porque no integrábamos di- 
cho «co:nité, como tampoco coniába- 
mos con un periódico de aparición 
mormal para hacer nuestra propa- 
ganda. Y es nuestra primera falia 
de f.ente a las demás fracciones. 
El segundo punto es de que varios 
miembros del comité han sa'ido en 
propugunda por el interior y esto 


» le servido a la maravilla para. 
completar su propaganda en pro de 


las bases de sus propias tendencias 
y los sindicalistas se han encontrado 
en el mismo estado de desigualdad 
que en” lo primero. . 

El tercer punto es de que por 
norma elemental, los delegados de 
los distintos sectores que concurren 
a un congreso en todas estas oca- 
ciones se reunen y tratan de obar 
todos de acuerdo (previa discusión 
particular entre elos), en todos los 
momentos. Es este el medio más 
plausib:e (uparie de! tiempo que alo- 
rran al congresos; para hace: triunfar 
las. propias aspiraciones y sus man- 
datos que levan. Todo esto no es 


esta parte nos hemos 
hallado en estado inferior a los de- 
más, debido; a que no se ha, podido 
adoptar las mismas prácticas (salvo 
algunos casos y “con aigunos com- 
pañeros), por algunas disidencias pro- 
fucidas entre nosotros. 

En estus condiciones, camaradas, 
en que nos hemos hal:ado en el pa- 
sado .congreso del mes de marzo, 
era imposible que pudiera primar la 
tendencia sindicalista, cuando ante- 
riormente ha bril ado su ausencia en 
la propaganda A ia celeción de sus 
militantes en congreso. 

Y pregunto: ¿si nosotros somos 
«en parte causante de este mal, po- 
demos quejarnos de las resoluciones 
en que ha llegado el congreso? No. 

Y ahora aremos de las reso- 
fuciones a que s2 ha llegado: 


Sabemos que en su declaración de 
finalidad peca la U. S. A, de anar- 
quismo libertario. Se establece di- 
Jerencia entre la organización; co- 
munista en la producción y el .con- 
sumo y libertaria en las relaciones 
de convivencia social, cuando para 
mosotros el problema todo es uno, 
porque esta depend= de otra. Pero a 
triunfado nuestra tesis en la inde- 

dencia absoluta frente a todos 

partidos y grupos filosóficos. 

Hemos triunfado en la abolición 
de los rótulos por cuanto importantes 
sindicatos y conocidos militantes 
anárquicos que eran fervientes de- 
fensores de él, hoy son contrarios 
y están de acuerdo en un todo con 
nosotros. 7 

Hemos triunfado por cuanto los 
que no querian disciplina, hoy son 
sostenedores de ella tanto como nos- 


ax 
los sindicatos.» 
és de haber anotado nuestras 
den 20 al Con- 
greso Pro-Unidad, ¿iendrémos la 
audacia de decir que nada hemos 
obtenido en esa magna asamblen? 
La tesis del sindicalismo ha triun- 
tado en muchas partes de la actual 
carta orgánica de la U. S. A.; 
sindicalismo se ha impuesto fuera por 
quien fuera. El sindicalismo triunfa 
por si mismo, porque es la realidad 
de la vida: es efecto y no causa. 
estrechamos nuestros cuadros y 
ivamos Tuestra propaganda en el 


z a congreso que efectuará la 


S. A. facilmente subsanaremos esos 
defectos que anotamos, porque la 
werdad del «desarro!lo económico y 
del desarrollo sindical está con nos- 

A la pregunta: ¿Ha triunfado el 
sindicalismo en el Congreso Pro-Uni- 
dad? 

"Contestamos: SÍ. 


> C. MILANO. 
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+ la Blpulsión de Penelón 


Después del congreso celebrado por 
los sinaicatos obreros del país, la 
tan conocida y cacareada «prescin- 
dencia» de la institución central de 
los trabajadores, ha quedado com- 






pletamente descariada. Los  comu- 
nistas elecionmes so- 
cialistas, de ella 
su cabal! obtifla 
— recuérlense 

páñas si 


Vanguardia» y «La Internacional», a 
raiz de la huelga «general última y 
los hecios de Santa Cruz; — añora 
ya no tienen ese argumento de peso: 
la caria orgánica la Unión Sin- 
dical ha definido en forma clara 
categórica cómo deben plantearse las 
lucas en lo sucesivo. 

Sin embargo, los comunistas que 
actúan en la Federación Gráfica Bo- 
naerense, no están satiSfecios de ese 
magnífico acuerdo. ¡Parece que ellos 
deseaban que los congresa'es apoya- 
y en todo y 'por todo sus principios, 

“que representan nada menos que 
la Waenguardia (!!) dei proletariado... 

Producido el informe de los dele- 
e de la F. G. B. que actuaron 

último congreso, éstos se de- 

en contra de los debates del 
mismo, calificándo:os duramente. ¡No 
otra cosa podría esperarse de quie- 
nes se sintieron. atectados profun- 
mente por la expulsión de su li- 
der Penelón, jefe o algo asi del par- 
tido comunista de la Argeniina! 

El informe de referencia no tiene 
un so:o argumento valedero ... pues- 


to que ni atina a recordar que los . 


políticos de mayor calibre, en Ams- 
tezdam, en Alemania, en italia y 
otros paises, han estado y están al 
frente de las organizaciones. Pero 
deduzco que no han recordado ¡eso 
por ser un lecho que causa repug- 
nancia; por cuanto si tal hacen, de- 
brian recordar tambien la «obra» que 
esas eminencias políticas han realiza- 
do en.los sindicatos, en las centia- 
les obreras y en la misma Inierna- 
cional Sindica!, calificada de amari- 
lia por toos los comunistas del mun- 
do. ¡Y si se recuerda todo esto, 
cuánta mugre, cuánto reformismo hu- 
biera salido a relucir! 

Y, daro está que todo ello ¡m- 
biera resultado vio:ento para los co- 
munistas electorales, ya que éstos 
también aspiran a ser «poiíticos de 
profesión», aunque la organización 
sindical, como en Alemania, como en 
Amsterdam y como en Italia no mar- 
che precisamente por senderos re- 
vo.ucionarios. 


Está visto que los comunistas de 
aquí quieren ser tales en todo mo- 
mento y en todo lugar: comunistas 
en los banquetes que organizan los 
gobiernos y la burguesía (hace po- 
cos días, «La Internacional» mani- 
iéstabg, muy suelta «e que 
en eL lugares también se hace 
obra... revolucionaria); comunistas 
en los purlamentos, en las comunas 
y en los sindicatos. Y lo más curioso 
y ridículo no es esto, en realidad, 
sino la pretensión tonta de querer 
ser diputado, concejal y obrero fe- 
derado al mismo tiempo. ¿Se quie- 
re cosa más ridícula y absurda? 

El os, que anhelan orientar al pro- 
letariado por senderos revo'uciona- 
rios, a objeto de transformar este 
régimen; acelerar su caída, combatir 
encarnizadamente a los enemigos e 
implantar la dictadura del proleta- 
riado, no desean perder su personería 
de obreros federados... aunque ha- 
yan dejado de ser, productores. . 

Los delegados de la F. G. B. el 
defender en su informe a su_corre- 
ligionario Penelón, no hacen, pues, 
más que ratificar un concepto ya 
viejo en los partidos políticos intitu- 
lados de ciase. ; 

En el XI congreso de la F.O.R.A. 
celebrado en La Plata, defendieron 
ese mismo concepto... con la dife- 
rencia de que votaron en cont:a del 
flamante diputado Muzzio, por el he- 
cho. de pertenecer éste a un partido 

ellos consideraban reformista. 
De lo contrario, si en vez de ser 
Muzzio hubiera sido Penelón, los co- 
munistas electorales lo aceptan sin 
vacilar. ¿Y es con éste criterio que 
se quiere hacer la revolución social? 

Entiendo que los comunistas están 
consciente o inconscientemente equi- 
vocados. Otra cosa no se puede de- 
ducir al ver que éstos no-.se con- 
vencen de lo que nos dice la ex- 
periencia histórica de todo el mun- 
do; y es de que los «políticos de 
profesión», concejales, diputados, mi- 
nistros, etc, a la larga o a la corta 


bas- concluyen por ser reformistas O re- 


acci 


Buenos Ai 
(De la 


V. T. D'AGUILA. 
res. 
Agrupación de Bs. As./ 
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Calendario de “La Batalla Siadicalista” 


BUTEDIEIT a AA 
5-1818 Nacimiento del más grande 
escritor y dor socialis- 


ta, Carlos z 

6-1920 Polonia inicia su infame ofen- 
siva contra la Rusia de los 

soviet. 7) 

8-1920 El ejército de Denikin es 
completamente derrotado, ca- 
yendo en A ga del ejército 
rojo 60. prisioneros. 

13-1920 Armenia pasa al bolchebi- 
kismo 


20-1920 Vagones de armas dirigidas 
a nia son parados por 
los ferroviarios italianos en 
Luinó. : 

23-1922 En Santhia (Italia), los fe- 
rroviarios «paran» 17, vago- 
nes cargados con aecroplanos 


N para: Polonia. 
26-1848 Estalla en Viera una revo- 
tución. 


encio ( 


” 


2 27 te 22 coninas. h 7 
271-1920 El «terror' blanco» en Hun- 
- . gría continúa su infame tas 
rea, sor pronunciadas cinco 
nuevas condenas de: muerie. 
21-1920 Reconquista de Kiew por las 
tropas del Soviet. . . 
28-1871 La Comuna de París es ven- 
cida por las hordas ve:sa- 
dieras del más grande y co- 
bardé asesino de su » 
Thier3. 


JUNIO 

3-1920 En Piacenza (Italia), los. fe- 
rroviarios paran tres vi 
nes de municiones dirigidos 
a Polonía. 

135-1920 En Trieste, los proletarios 
se oponen al envio de sol- 
dados para Albania. 


y 217-1920 Los «bersaglieri» realizan 


usa revuelta en Anos, ne- 


gándose a partir para Al- Sólo 


banía. 





Nicolai Toimaceff 





Estudiante, soldado de la revolu- 
ción, organizador del ejército rojo, 
combatió en las barricadas y en los 
frentes de batalla. Para no caer en 
manos del enemigo, después de ha- 
ber todos ios cartuchos, 
usó el último para quitarse así. iiismo 
su preciosa y joven viia. 

De hombres como éste, está llena 
la historia gloriosa de la g:an Re- 
volución” pro:etaria. 

Y por eso, la revo'ución triunfó y 
vive. ¡Y no morirá ya más! 

¡Rusia1 


TES 
IMPORTANTE 


Tenemos una gan cantidad de 
susc:ipiores y paqueteros que redbe 
el periódico, pero que no contribu- 
yen a su sostén. No hemos querido, 
sin pci suspender el envio de 
«La Batalla Sindicaiista». 

No ignoramos que nucnos de efbs 
están sin trabajo y les es imposible 
contribuir, pero estos son los menos. 

Hemos resuelto no remitir más el 
periódico a todos los que no con- 
tribuyen, pudiéndolo hacer, salvo 
caso de que se nos escriba pidién- 
donos que continuemos 'enviándolo. 

Esperamos, pues, que los suscrip- 
tores y paqueteros que tengan inte- 
rés en leer y distribuir nuestro pe- 
riódico y que hasta ahora no se 
han puesto en relación con nosotros, 
nos escriban si desean seguir re- 
cibiéndolo. 


EL SECRETARIO. 





Pa E 


Aciluidad Sidicalisia 


AGRUPACION DE LA CAPITAL 


La C. D. encarece a las Agrm- 
paciones del interior que activen le 
gr ru poe Pal pr ed 
el gru 
Sindicalistas recientemente constitui- 
do y cuya misión no es ótra que 
mantener estrechas relaciones entre 
todos los sindicalistas revoluciona- 
rios del país. 

—En lo sucesivo toda la corres- 
pondencia relacionada con la admi- 


encarga de atenderla. 
Todos los rca toi rl 
e ten e p- 
bey Es E Batalla Sindicalista», 
deben devolverlas a la secretaría a 
la brevedad. Si no lo hicieran pu- 
blicaremos sus nombres. 

Tambien se pide a los compañeros 
que tengan en su poder dinero per- 
teneciente al periódico, hagan entre- 
ga de él. 

POSADAS (Misiones) 

En este punto ha quedado cons- 
tituida md Agrupación Sindicalista 
con el propósito de difundir los prin- 
er o er ol e ia 

, fundadores — todos activ: 
ml de la Federación de O. 
. O. Marítima de Po- 


RIO CUARTO 
Después de muchos trabajos he- 
chos con el fin de constituir una 


eE 


+ Obferos Oatsan violentamen= que ésta ha ql 


- gano oficial de la 


-— sultó premiado 
sorteo se 


a. Los camaradas de Rio 
¿Cuario' par haberse dispuestos a 


-difundir_ ampliamente e sindivalismo 
revolucionario entre todos los traba- 
jadores, Para tal efecto han resuelto 


editar un periódico a será el ór- 
ZARATE: 

La activa agrupación de esta lo- 
calidad. publicó el siguiente maní- 
fiesto que por su importancia lo pu- 


blicamos integro. 

Helo aquí: 

«A los trabajadores de Zárate: 
Asistimos en pleno cido en que 
po ao y E poder político 
e la guesía desaparecen arro- 
llados por la acción cada vez más: 
pujante e incontenible de las fuerzas 
sindicales del proletariado regional. 
los ignorantes, los petrificados 
de espíritu, los interesados en man- 
tener O conservar el régrimen opro- 
bioso de la explotación del hombre 
por el hombre pueden llegar hasta 
el paroxismo a contrariar la afirma- 
ción que antecede. Por eso es que 
los trabajadores organizados, sensa- 
¿bos y icientemente conscientes de 


la misión histórica que vienen des- 


arrollando frente a todo y contra 
todos no discuten ya la desapari- 
ción del dominio de la burguesía pa- 
rasitaria. Sabemos los trabajadores 
que el capitalismo agoniza. Lo afir- 
mamos elocuentemente en la prác- 
tica, unificando nuestras fuerzas, cons- 
pirando contra el orden establecido, 
propagando nuestros 'deales, esgri- 


 . miendo nuestras armas defensivas y 


ofensivas: la huelga, el boicott, el 
sabotaje, y, de consiguiente, Fevando 
«iodo el poder u los Sindicatos», 
baluartes inexpugnabies que están 
llamados 'á realizar la emancipación 


integral de todos los explotados del 
' mundo. 


Los sindicalistas de Zárate, si bien 
somos aun. un reducido núcleo de 
obreros militantes, mantendremos bien 
alto la reivindicación de nuestra c.a- 
se, llegado el momento, y no escati- 
maremos esfuerzos con tal de coo- 
perar decisivamente al triunfo de la 
revolución que ha de ser obra ex- 
clusiva de los esclavos del pan y 
desposeídos del mundo. Es en aten- 
tión a esto, precisamente, que se ha 
fundado en Zárate la Agrupación 
Sindicalista. Sus afiliados serán con- 
secuentes con los principios que in- 
forman al Sindicalismo Revoluciona- 
rio y harán de esta entidad, desde 
luego, una cátedra y un vehículo de 
propaganda abiertamente revolucio- 
n 


aria. 

Cultivar la mentalidad de los tra- 
bajadores y predisponer a éstos a 
adquirir conciencia propia y nocio- 
nes daras y precisas acerca del rol 
que desempeña en las entrañas del 
régimen rgués, el Sindicalismo 
triunfante es y será la espiración 
más sentida de los dirigentes de esta 
« Agrupación. / 

Nada de genuflexiones de revolu- 
cionarismo platónico. La hora pre- 
sente redama «acción». Accion 5 
pues! Contra el capitalismo expolia- 
dor, ¡a la acción! Contra las institu- 
ciones coercitivas del Estado, ¡a la 
acción! 

Los indiferentes y remisos, los que 
piensan con los talones y no con el 
cerebro, nada tienen que hacer con 
nosotros. La revolución proletaria se 
encargará de barrer con ellos y con 
las tiñas que hubieren. Por ahora 
estamos interesados en organizar y 
unir, respectivamente, a los traba- 
jadores diseminados de Zárate. 

¡Trabajadores! 

Nuestra Agrupación os 
Venid a su seno, compañeros y her- 
manos, y cumpliréis con un deber 
de conciencia y de práctica solida- 
ridad sindical. ¿ 

Llenad el «Cupón de Adhesión» 
que se inserta al pie de este ma- 
nifiesto y enviádnolos cuanto antes. 
Procediendo así demostraréis ser dig- 
nos soldados del ejército proletario. 
Por el triunfo del Sindicalismo Re- 
volucionario, trabajadores y compa- 
ñíeros, venid presurosos A entusias- 
fas la ingresar en nuestra Agrupación. 
Os esperamos con los brazos abiertos. 
¡Viva el Sindicalismo Revoludonario! 


Por la Agrupación Sindicalista : 
LA COMISION DIRECTIVA 
Zárate, Abril de 1922. 


— > 


Agrupación Gráfica Sindieal 


Secretaría: Rincón 369 


Un grupo de gráficos, en vista 
que la acción individual en nuestras 
asambleas resulta estéril ante la com- 
pros unidad de los partidos po- 

ticos en grupos extrasindicales, ha 
resuelto formar una agrupación anti- 
política para contrarrestar las per- 
niciosas prácticas político-colabora- 
cionistas que día a día se van pro- 
pare aga pp e 
evidente per ra estabili- 
dad del mismo. Le 

Todo gráfico que se halle de acuer- 








do con esta orientación con- 
currir a la secretaría, cón 369, 
los días jueves de 17.30 a -19.30, y- 
los sába de 15.30 a 18. 
LA COMISION. 
— ea 
Balcarce 


RIFA — NUMERO PREMIADO 


En fa rifa que hiciera la 
.pación Sindicalista de Balcarce, 
el número Pros 


: LIRISMO Y 


redama. todos 
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¡sostmbrados a fundamentar nues- 
s creencias en la experiencia que 
la reaiidad práctica” nos demostraba, 
¡Sostuvimos en todo momento un cri-. 
terio. uniforme y “consecuente en la 

ón de transformación social. 


Esta convicción nos habilita hoy co- lizar, 


mo ayer y aun más, para exterio- 
rizar el viejo ciiterio, fortaleddo con 
argumentos poderosos e indestiuo- 
tibles. d 

Algunos líricos de ayer y fosili- 
zados hoy, no quieren entender que 
no pueden ver lo que pasa en a 
planeta Marte, porque ellos se han 
colocado en Júpiter y desde allí, pre- 
tenden enseñar a los otros lo que 
ea mismos no, alcanzan a vislum- 

rar. 

Así sucedió ayer con la organiza- 
<ión obrera y Sus kh contra la 
organización guesa. 

dijeron que a los sindicatos 
obreros les «faltaba»* espiritu com- 
bativo porque no se les imprimía 
un título que expresara una «finali- 
dad revolucionaria» que fuera «ca- 
paz» de «exiremecez» al mundo con 
su sola declaración, aunque después 
quedara en el espacio petrificada so- 
mo carámbano. y nos dicen que 
vamos a pisar las alfombras minis- 
.teriales para reclamar la libertad de 
nuestros compañeros presos y el tras- 
lado de Radowizky y Trotta a la 
«Capital - Federal, y que esas son 
bajan del sindicalismo «camaleón». 
«puros anarquistas» y como ta- 
les, no pueden admitir que el sindi- 
calismo arranque de las mazmorras 
capitalistas a hombres que se llama- 
ron-añnarquistas y que el «anarquis- 
mo» dejado en la calle, no fué capaz 
de darles la libertad; y esto les mo- 
lesta ¿ por eso dicen que los hom= 
bres de idea deben permanecer entre 
cuatro muros o en el destierro. La 
ley del flojo: por no poder con el 
fuerte, cae siempre debajo y dice 
que es porque quiere... j 

Siempre fueron líricos y su liris- 
mo los llevó en todos los tiempos 
a decir cosas estupendas y a l'amar- 
le a la hormiga gigante y vicever- 
sa. De este modo, todo su contenido 
«revolucionario» propendió a desfi- 
gurar la realidad de los hechos y a 
embotar la organización obrera. Esto 
es lo único que les debe a esa gente 
el anarquismo y los presos por su 
defensa y afianzamiento. 

Ese platonismo embrollón fué el 
que hizo creer a muchos trabajadores 
que se podía cambiar la estructura 
económica y social de los pueblos con 
sólo adornarse con un ideal de li- 
bertad y a fuer de gritos procia- 
marlo por todas partes, y no estu- 
diaban para nada el fondo del ideal 
que sustentaban para saber sí sus 
propios actos estaban o podían guar- 
dar concordancia con la idea que 
posaba. Fué así como cerraron 
os ojos a la realidad y dieron pá- 
bulo a cuantos se les Oro NINA Dan 
ostentando el sugestivo idea!, y por 
esta. causa cayeron” muchos en la 
red sin saber por qué. 

Inbuídos con esta frase: «no solo 
de pan vive el hombre» que alguien 
dijera, no se percataban que la vida” 
se basa en un materialismo impres- 
cindible y el cual afirma esta otra 
frase dicha por Proudhon: «sin poe- 
sía se vive, sin pan no». 

Así es la vida en su base, toda 
materia; y de su materialismo crea- 
dor surge la filosofía, la poesía y 
todos los atraclivos que el mismo 
materialismo apareja como algo que 
le pertenec2 y necesita la vída en 
sus espansiones voluptuosas y evo- 
lutivas. Ella necesita del aire, del so) 
y de la lluvia, como el árbol requiere 
estos elementos que al ser hu- 
mano le son indispensables para su 
vigorización y embellecimiento. Mas 
si al árbol le substraen las raices 
del .lugar donde alimenta -su -exis- 
On la bb hr naturaleza, 
por aire que le y por mu- 
cho que el sol lo acaricie, el árbol 
se seca y se le apaga su vida. Y 
lo mismo le ocurre al hombre: por 
mucho que se le embriague de fi- 
losofía, por más poesía que se le 
cante y por muy afinada música que 
se le toque, si le falta el pan, el 
alimento que le sostiene la vida ma- 
terial, plerde todo su vigor, toda 
su energía y termina por morir sin 
fuerza ni “valor 


Así ocurrió con los pretendidos con- 
ductores del “proletariado y sonám- 
bulos de la revuelta populachera. Con 
bullanguerías de bombos y platillos 
alimentaron e los trabajadores que 
tuvieron la desgracia de ser domi- 
nados por su lirismo de zarzuela y 
cuando creyeron poder recojer sus 
frutos, se encontraron con que todo 
era hojarasca lo que a su alrededor 


se ¿ 

Habian creido que tcción directa 
implicaba gritar por la caile su re- 
pudio a cuanto hacian los sindica- 
listas con su acción constante-en los 
lugares de producción y porque to- 
das sus energías las dedicaban a 
organizar a los trabajadores sin tener 
en cuenta si pensaban de tal 
o cual modo, bastándoles solo que 
ce ip 
que — ya ser — 
que sólo los explotados de este ré- 
pueden ser los úni- 
en salir del yugo 


ss organ una vez folron presa 
ese lirismo engañador; y bajados 
a la realidad se dieron Ae 


a Sus mejores propulsores. 
entonces ue solamente bi 
al erfec- 


rio 


pode por- pañí 
Ss 


REALIDAD 
molerá los cimientos del edifido ca- 
pitalista y el fuerte mariillo que rom- 
perá sus gruesos barrotes. : 

- Consecuentes. con la reyisión de 
naa que 08 tabla alo ses 
riales que se ¡an propuesto rea- 
, no tardaron en. descubrir que 
el sindicalismo revolucionario era el 
que condensaba las teorías socialistas 
y anarquistas y las conducia por vía 
segura a su materialización. Luego 
asimilaron el contenido y encontrarón 
que el sindicalismo no podía en ma- 
nera alguna entregarse al anarquismo 
y sí éste al sindicalismo. 

Esto fué lo que nosotros sostu-= 
vimos en el contínuo batallar y afir- 
mamos que el sindicalismo admite 
todas las ideas pero a ninguna' se 
debe y todas se deben a él. Y nadie, 
por erudito que sea 'en sociología, 
podrá destruir esta tésis, porque ella 
representa una realidad de ls he- 
chos yla experiencia histórica nos 
lo aseveran de una manera irrefu- 
table. La realidad es esta, todo lo 
demás fueron y son lirismos que 


«perjudicaron la emancipación obrera 


y detuvieron la revolución. y 
pedantes que con su lirismo 

de feria hicieron de la organización 
un cacareo de galios y un depósito 
de inmundicias, miraron tranquilos el 
encierro de los hombres prácticos. y 
fuertes y se asustaron sintiendo dos 
quejidos de los inmolados en-la Pata- 
gonia; y ahora se levantan diciendo 
que nosotros paseamos el sindica- 
lismo por los ministerios para sacar 
los presos de las cárceles y del des- 
tierro. Pero ya que no son capaces 
de decir cómo es la acción directa 
ni otra cosa mejor más que :barba- 
ridades y estupideces, se lo diremos 
nosotros, no para ellos, pero sí para 
nes trabajadores que los leen y nos 
een. 

No se acuerdan cuando su congreso 
extraordinario resolvió ir junto :al 
residente de la república a solicitarle 
a readmisión de los ferroviarios del 
Estado que habian quedado 5in tra- 
bajo por efectos de una huclga; y 
al ser readmitidos, los que hoy lar- 
gan pestes porque nosotros pedimos 
la libertad de los presos, cantaron 
loas al congreso y. aplaudieron el 
resultado hasta cansarnos los tímpa- 
nos. Dijeron era acción directa 
y nosotros así lo entendimos y es- 
tuvimos de acuerdo “con elos, era 
la realidad y nadie tenía porque ne- 
garla. p 

Pues, acción directa quiere de- 
cir en la lucha sindical, que no se 
debe recurrir ni admitir en los mo- 
vimientos que ella entable ¡a contra 
el patrón del taller, fábrica u otro 
esatblecimiento de explotación o con- 
tra el Estado, la intromisión de nin- 
er que no sean los propios com- 

tientes. Vale decir, que si el Es- 
tado es el que provocó el confiicto 
contra los trabajadores, diresamente 
deben ésios arregla; las cuentas con 
el Estado, de potencia a potencia y 
con nadie más. Cuando los obreros 
de un determinado .oiicio «elevan o 
atacan con un pliego de condiciones 
al patrón que le realizan el trabajo, 
elios esperan la contestación y si 
es negativa, se declaran en huelga 
hasta que el capitalista solicita de 
los obreros el arregio «del conflicto 


y éste se hace de unos a otros sin - 


intervención de terceros ni extraños; 
y si ésto no llega y los obreros son 
acometidos o insultados por el bur- 
gués, deben de defenderse y defen- 
der los principios sindicales usando 
de todas las armas de que dispon- 
gan y estén a su alcance. 

Y no se diga q a los sindica- 
tos les falta espiribúm combativo y 
que no realizan acción directa cuando 
en esta forma actuan. Acción directa 
no harian, por ejemplo, los alba- 
ñiles si al pasar un pliego de con- 
diciones al constructor la Obra, 
fueran a reclamar del empresario de 
pavimentación el arreg'o del conflicto 
o el intendente municipal se les pre- 
sentara como árbitro y lo recono- 
cieran. Pero los sindicatos u :'hom- 


vindicaciones económicas y sociales 
con matonismo arrabalero, y con 

dos de panderetas. Por eso 
tiran el pico gritando a los que 


sean y tratan de abrir las puertas 
de las carceles a los presos, que 
es reformsmo exigirlos al Estado 


Si los presos y desterrados están 
en .estas condiciones, es. porque el 
Estado los tiene recluidos en las cel- 


a. , 
Ah ro 1os a esto se 'opo- 
As ra: al Amr del sindicalismo 
que acciona y no claudica, ni se co- 
loca “en Júpiter para dirigir a los 
martinianos. Saben que éste es ca- 
paz de habrir las puertas de la cár- 
cel de par en par, y que sí éste 


podrá realizar y entonces 

tinelas de redención y revolu - 

rismo, quedarán una vez más, a la 

altura que siempre estuvieron; y por 
perderán 
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Julián GONZALEZ. 


(De la agrupeción sindicalista de 
Balcarce). : 


ES 
** 


— POR-MMAL CAMINO 


Sería de alegrarnos ver que la clase 
priviligiada no más a enten- 
deroe; esto lo demuestra la clasa 
gobernante de todas fas naciones que 
en Génova, han pretendido darle in- 


yecciones a el organismo social ago- 
nizante. 


“Pero lo lamentable es que la clase 
trabajadora imitara 'a la burguesia. 
Hay una confusión tal que parece 
imposible puedan entendense los eja- 
mentos revolucionarios, aun los que 
militan en una misma tendencia. Ve- 
mos a obreros que se t:tulan unar- 
quistas que hasta ayer propaga- 
ron unidos sus ideales y Sus 
diatrivas contra nosotros, dividirse; 
echándose pestes unos contra Otros 

descubriéndose chanchulios que elos 
Aro habian realizado. 

Si hasta myer fueron de acuerdo 
¿no tienen la culpa juntos? 

Entre los compañeros sindica'istas 
pasó más o menos lo mismo. Es 
doloroso decirlo, pero es la pura 
realidad de los hechos. 

Todos estamos propensos a Cco- 
meter errores. Cualquiera de nos- 
otros puede también escribir un ar- 
tículo que no esté encuadrado en 
nuestro sistema de lucha, pero esto 
no es lo suficiente para que los de- 
más lo declaren enemigo. ¡Por eso 
no hay que lievarlo e la A a 

Aquienes tenemos que descalificar 
es a los traidores de las organiza- 
clones obreras, no a los que pienzan 
de distinto modo que nosotros, ya 
que como partidarios de la disciplina 
sindical tenemos que acatar lo que 
tun congreso o nuestra organización 


va. 
Será posible los sindicalistas 
del país no 








de unificar a los proletarios, demos 
un ejemplo tan bochornoso? 

Los crímenes cometidos por los 
bandidos de la liga y el Estado, 
daman v por esto, com- 


el de nenes, y causantes de 
la Ll que los trabajado- 
res hoy experimentan hacia todo el 
mundo. Ñ 

Muchas veces nos hacemos “hasta 


pero no es menos cierto que quien 
mantiene dividida la Case obrera no 
son los trabajadores rústicos — lla- 
miémosle así — sino que sus dirf- 
gentes, por pretender ser unos más 
sapientes que otros y este más re- 
roledonario que aquel, pero en el 
momento de peligro, no se halla... 
su domicilio. 


Roberto PASCUCCI. 
(De la Agrupación de Tandil). 


Nota de Redacción. — Publicamos 
este artículo del noble y valientq 
roletario sindicalista, intacha- 
ble personalidad de militante le han 
hecho acreedor a los respetos de 
amigos y adversarios, pero no pen- 
samos como 'él sobre los motivos 
de discución entre los sindicalistas 
-— motivos que no son fútiles — y si 
lamentamos se tayan producido, no 
hiemos sido nosotros los que les 


provocamos. ) 
Por otra parte Pasaucci en el nú- 
mero del 1.0. de Mayo de «El Obre- 
ro Tandilense», escribe un artíaio 
defendiendo la F. S. IL y tira pie- 
dras — es picapedrero — contra los 
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alcanza, es, ninguna 8'u- 
dirigirse eya pe- 


E 
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ponernos de- 
¡| ¡acuerdo nada menos que por las 


Un acontecimiento histórico de 
la magnitud de la revolución rusa 
ha repercutido hondamente. en las 
filas de las diversas fracciones del 
movimiento socialista internacio- 
nal. Y no podía ser de otro modo. 

El hecho ha puesto de relieve la 
consistencia. de muchos revolucio- 
'narios, ha obligado a definirse, y 
ha hecho hacer observaciones nue- 
vas referente a los factores de la 
revolución. Pero en esa tarea crí. 
tica muchos han extremado. sis 
juicios hasta el punto que han le- 
gado a repudiar y ir a la 
revolución rusa porque no había 
asumido la forma que se desprer- 
día de la concepción particular del 
grupo o tendencia a que pertene- 
cían. Y no pocos se han encerrado 
en un dogmatismo absoluto, repu- 
diando la revolución porque 'pen- 
saban — y siguen pensando — que 
debe ser el resultado de una forma 
especial de acción. 

Los socialistas parlamentarios la 
han repudiado; sus mayores teórr 
cos han abundado en una literal:r- 
ra abiertamente opositora. En las 


filas anárquicas se ha dividido la 


opinión, y, mientras una corriente 
enaltece a la Fevolución, conside- 
rándola como el esfuerzo colosal de 
los trabajadores — sin fijarse mu- 
yormente en la forma que ha to- 
mado la parte constructiva (el so- 
vietismo), — otra parte la deni- 
gra y la combate con un rigor ex- 
tremo, sectariamente, secundando, 
inconscientemente a la burguesía 
internacional en su obra de intere- 
sada- crítica. 

En el campo sindicalista ha ocu- 
rrido el mismo fenómeno. Ha ha- 
bido una bifurcación. Ambas co- 
rrientes no aceptan el sovietismo, 
pero, mientras una corriente le de 
un valor moral grande a la revolu- 
ción, la otra se lo quita al desme- 
nuzar la obra constructiva de los 
trabajadores rusos. Los sindicalis- 
tas que se han colocado en este 
campo, en su Obra crítica dan la 
impresión de que para ellos la re- 
volución social sólo puede — y de- 
de — ser el resultado de la exclu- 
siva acción de la clase obrera or- 
ganizada sindicalmente. 

Las revoluciones tienen dos mc- 
mentos, que no'3e excluyen. El mo- 
mento externo q la fuerza organi. 
zada de los revolucionarios, y que 
puede concretarse diciendo que es 
la faz de disolución del régimen 
social. Y el momento de la fuerzan 
organizada de los revolucionarios. 
En la actualidad la revolución no 
depende solamente de uno solo de 
esos dos momentos. La revolución 
no se hace a plazo fijo, mi se hace 
cuendo lo determine una organiza- 
ción — política, económica o secta- 
ria — que se titule revolucionaria. 
La revolución es efectiva cuando 
todas las circunstancias son revolu- 
cionarias, cuando el capitalismo se 
debate en una de esas crisis forma- 
dables que le hacen imposible vol. 
ver a un equilibrio normal, cuando 
entra en disolución por uma cual- 
quiera de sus contradicciones fun- 
damentales, y cuando el movimien- 
to de la clase trabajadora (organ 
zados y no organizados), llegan a 
sentir una presión grande, tenga 
conciencia del inomento y voluntad 
de hacer la revolución. 

La revolución no es rígidamente 
madurez sindical, ni se realiza sin 
el concurso de otras fuerzas y fac- 
tores externos a la organización 
sindical, pero que están en el pla- 
no de la revolución. Parece que no- 
sotros los sindicalistas, o hemos ol- 
vidado todas esas circunstancias— 
en el afán de-dar un valor funda- 
mental al movimiento sindical, — 
o que la experiencia hace que aho- 
ra podamos ponderarlas. 

¿Quá ha sucedido en Rusia? La 
revolución no ha sido la obra ex- 
clusiva de los trabajadores organi- 
zados sindicalmente. Ni exclusiva, 


i mi preponderante. El régimen ca- 
y pitalista entró rápidamente en di 


solución por efecto de una crisis 
acarreada por la formidable derro- 


. ta militar. El Estado se hundió y 


ninguna de las fuerzas de la bur- 
guesía fué capaz de asumir la di- 
rección. Sólo el partido Comunista 
pudo asumar el rol de animador del 
movimiento de los obreros y cam- 
pesinos en revuelta, y no de 
animador, sino también de inspira- 
dor y guía, 

Las circunstancias externas an la 
organización sindical han tenido 
wna parte importante y fundamen- 


sindical, 


organismo burgués. En esas cir- 
eunstancias los trabajadores rusos 


han realizado la tarea gigantesca 
de la creación de un nuevo orden 
social: el sovietismo. Y ese sistema 
es de clase, porque es la clase tra- 
bajadora la que maneja la produc- 
ción y la sociedad. Eso na hay que 
olvidarlo. 

St los trabajadores revoluciona- 
rios de Rusia no han hecho la feli- 
cidad de todos los hombres, no es 
porque el nuevo sistema no sca 
obrero, sino por un conjunto de 
circunstancias agenas. La revolu- 
ción se impuso. Eso tampoco hay 
que. olvidarlo. 

Los trabajadores revolucionarios 
dieron su concurso personal sim 
previamente someterse a un exa- 
men -especial para saber si ellos 
eran capaces de dar la seguridad 
de la felicidad au todos los hombres 
con el sisicma social de los soviets. 
Es que entrar a disertar sobre si 
tenían o no la idad, y ui de- 
bían o no asumir la tarea de gober- 
nar socialmente el país, constituye 
el más grande de los errores de in- 
terpretación de los acontecimientos 
y demuestra, en cl que así lo pre- 
tenda, un criterio de dogmático ab. 
soluto. 

Cuando se vive en una época re- 
volucionaria, se debe dar todas las 
energías para que se establezca 
otro orden de cosas, un nuevo or- 
ganismo económico-político, que se 
perfeccionará a medida de su pro- 
pia existencia y en contacto cón la 
realidad. 

Los trabajadores revolucionarios 
y la masa desorganizada hicieron 
lo que determinó las circunstancias 
externas al movimiento sindical, y 
lo que permitió su capacidad social, 
En eso, de nada vale teorizar. Los 
acontecimientos no han sido ui 
creados, ni orientados por el movi- 
miento sindical. Han intervenido 
otros factores y fuerzas extra-sin- 
dicales. 

Los sindicaligtas puros, al no 
aceptar y al no enaltecer a la re- 
volución Rusa, cometen un grave 
error, y hacen pensar que no han 
visto que se trata de una revolu- 
ción de clase, que ha elimiñado el 
Estado burgués, que se ha estable- 
cido un sistema nuevo, una econo- 
mía nueva, la economía comunista 
— en líneas generales, — que tien 
de a una practicabilidad efectiva, 
por lo menos en las grandes indus- 
trias; una economía que funciona 
de acuerdo con la concepción obre. 
ra: la producción gestionada por 
los trabajadores, para satisfacer 
las necesidades de la comunidad y 
no con un fin capitalista, Pero, no 
hay necesidad de entrar en mayo- 
res detalles, y sobre todo no debe- 
mos aferrarnos en si es o no un co- 
munismo puro. Hay que tener en 
cuenta que es una economía nueva, 
la economía del trabajo, que se ha 
establecido y que está funcionando 
en medio de las dificultades que ya 
todos conocemos. 

Lo que hay que tratar es de sa- 
ber si la revolución Rusa tiene in- 
fluencia moral sobre la masas pro- 
letarias de los otros países, en el 
sentido de dar a los trabajadores, 
que no han hecho su revolución, un 
poco más de entusiasmo y de espe- 
ranzas en su propia acción. Si tie. 
nen ese alcance, es suficiente para 
enaltecerla constantemente, en to- 
dos los momentos y ocasiones. En. 
tonces, los sindicalistas no deben 
de examinar la obra de la revolu- 
ción rusa para encontrarle lo malo 
y lo imperfecto, sino que deben de 
amarla como una revolución de cla- 
se, como la obra gigante de sus 
hermanos, de esos hermanos que vi- 
vían bajo una dura opresión; como 
la obra de valientes, de gente he- 
roica y llena del más admirable es- 
píritu de sacrificio! 

¿Por qué restarle ese valor mo- 
ral con críticas detallistas, con con- 
sideraciones doctrinarias, sobre to- 
do cuando no se es parte activa de 
la vida de esa revolución? 

La influencia moral de la revolu- 
ción rusa ha sido inmensa y lo se- 
guirá siendo, más aún, si trabaja- 
dores e intelectuales que militan 
en las diversas corrientes del mo- 
vimiento revolucionario internacio- 
nal no se hubieran puesto a dogma- 
tizar y a apuntar defectos en una 
obra en la-que no son parte activa. 

¿Enaltecer a la revolución rusa 
quiere decir, acaso, que se intenta 
imitarla fielmente en lo que respec- 
ta a su parte constructiva, en la 
creación de los soviets? Nada de 
eso. Quiere significar que se le da 
la propia solidaridad moral, que se 
trata de imitarla en la tarea 
abatir el viejo mundo del privile. 
gio! Quiere decir que se trata de 
imitar a los trabajadores revolucio- 
narios de Rusia en su entusiasmo, 


.en su admirable tenacidad de com- 


batientes! 


de trabajo, las máquinas, están 


La forma constructiva, en los 


otros países, no será como lo deter-' 


mine las fórmulas, las concepciones 
teóricas, sino de acuerdo a los acon- 
tecimientos, como lo determinen. los 
factores de la revolución, intervi- 
niendo en ello, indudablemente, la 
capacidad de los trabajadores or- 
ganizados sindicalmente. . 

Es evidente qué si se tratara de 
una revolución exclusivamente po- 
lítica, despreciando u olvidando el 
concurso y el rol tan fundamental 
de la masa productora organizada 
sindicalmente, la revolución no po- 
dría establecer sólidamente uná eco- 
nomía nueva, una economía de cla- 
se, porque ésta no se establece por 
**decretos”? sino por medio de un 
trabajo de creación en el plano de 
la economía. Y es por eso mismo 
que los sindicalistas están en el nú- 
cleo central de la revolución cuan- 
do porfían por la importancia fun- 
damental de la organización sindi- 
cal, organización que parte del 
mismo campo de la producción, 
que es el medio natural de los tra- 
bajadores. ; 

¿Hay que desdeñar la obra críti 
co de los partidos comunistas, tal 
como se presenta hoy? Yo creo que 
no. Más aún; la considero de im- 
portancia. No sé si en el futuro se 
conservará en esa forma, pero, por 
ahora, es un elemento concurrente 
de la revolución, 

Es que estamos en presencia de 
hechos nuevos. No hay que cerrar 
los ojos ante la realidad, y menos 
los deben de cerrar los sindicalis- 
tas que se han caracterizado siem- 
pre por un riguroso realismo. 

El aspecto insurreccional del 
movimiento es lo que mayormente 
cultivan algunos, mientras que 
otros dedican su actividad a la for- 
mación de las nuevas instituciones 
sociales del porvenir, viéndolas en 
la organización sindical. Será cues- 
tión de división del trabajo, de 
temperamento y de circunstancias. 
Sin desdeñar a ninguna de las 
fracciones que están en el camino 
de la revolución, que cada uno mar- 
che por donde lo lleve su concep- 
ción, su temperamento, su ubica- 
ción; pero, ¡que marche hacia la 
revolución! sin entorpecer a los de- 
más con doctrinarismos, con fór- 
mulas o con hipótesis. 

Cuanta más capacitación sindi- 
cal revolucionaria haya entre los 
trabajadores en el momento revo- 
lucionario, mejor será, indudable- 
mente. El sindicalismo revolucio- 
nario es la escuela fundamental 
del proletariado, es la lucha de cla- 
ses, es la lucha que se desenvuelve 
en el medio económico, en el campo 
de la producción, endonde se tra- 
baja y se siente personal y directa. 
mente la explotación que ejerce el 
capitalismo. 

Los que repudian abiertamente o 
encubiertamente (y es lo mismo) 
la revolución rusa aportan para su 
tesis hechos que son malamente in. 
terpretados o recurren a medias 
verdades. Hay quienes hacen este 
argumento, por ejemplo: la indus- 
tria tal, actualmente, da un rendi- 
miento de un cincuenta por ciento 
menos que en tiempos del zarismo. 
Y con eso se quedan muy satisfe- 
chos, creyendo haber aportado una 
prueba formidable en contra del 
sovietismo. El argumento es pare- 
cido al que hacen los burgueses 
cuando dicen que ahora, com la 
nueva organización sovietista, se 
mueren de hambre millones de se- 
res humanos. Eso es una torpeza 
evidente, cuando no una crítica 
desleal o dogmática. 

¿Se han preguntado por qué la 
industria tal da ese menor rendi- 
miento? No se lo han preguntado 
de un modo objetivo e inteligente. 
No han buscado los elementos de 
estudio, y se han concretado a es- 
tablecer simplemente um paralelo 
muy grosero, sin tener en cuenta, 
para nada, todas las circunstancias 
agenas a la forma de organización 
soviética, agenas a la capacidad 
técnica y a la moral de los traba- 
jadores. Si hubiesen procedido a es- 
tudiar las condiciones de la indus- 
tria hubieran comprendido que no 
cuenta con la cantidad necesaria 
de obreros, y que los que trabajan 
no son los más capaces técnicamen- 
.te, porque una parte ha desapare- 
cido en la guerra imperialista y en 
la guerra civil y otra parte — los 
más capaces — en vez de estar en 
las fábricas están en el ejército ro- 
jo; además, porque en esa indús- 
tria falta la materia prima, porque 


no la hay en el país, o porque no: 


¡puede llegar del extranjero, o por- 
que si la hay en el país no puede 
ser transportada a las fábricas de- 
bido a la deficiencia de los medios 
de transporte; y porque los rad 
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teriorados y no han podido ser re- 
puestos. Y todo eso, que esuna rea- 
lidad, ¿sucede, acaso, porque les 
trabajadores no- tienen una eleva- 
da moral o porque no trabajan con 
entusiasmo? Son circunstancias 
ogenas al: mecanismo: del. sovietis- 
mo las que han traído las dificul- 
tades con que tropiezan los traba- 
jadores de la Rusia revolucionaria. 
Por lo que a ellos corresponde, per- 
sonalmente, han dado más de una 
prueva de su fe, de su entusiasmo, 
de su conciencia comunista, de su 
nueva moral de productores, y de 
su sacrificio efeetivo por el coma- 
nismo, Basta recordar los “sábados 
comunistas??, 

Los burgueses hacen una crítica 
cuya naturaleza es semejante e la 
de los críticos revolucionarios. Y 
hacer una crítica de esa especie es 
muy poco serio, es no querer, d no 
saber, analizar con toda amplitud 
el fenómeno de la revolución, sino 
pretender hacerlo, pasar por el ta. 
miz de una doctrina o de una fór- 
mula, como si la revolución. pudie- 
ra ser su derivado inmediaio. 

Está bien ponerse a trabajar con 
ahínco y con entusiasmo desde el 
lugar que coda uno ocupa en el 
campo revolucionario, pero no es- 
tá bien que se repudie a la revolu- 
ción Rusa porque no ha tomado tal 
o cual “forma??, y menos está bien 
criticarla de un modo que en vez 
de despertar el desco de conocerla, 
se anula el entusiasmo hasta para 
proseguir en la lucha revoluciona- 
ria. 


Hay quienes pretenden que sw 
crítica es por el gran amor a la 


verdad. Pero esa verdad no es tal, 


no lo resulta cuando se estudian 
los hechos criticados. Hay muchos 
ejemplos al respecto. Hay quienes 
dicen que es una verdad el hambre 
en Rusia, y que eso no hay que 
ocultarlo. Pero cabe preguntar, 
¿qué relación tiene el hambre con 
la existencia y funcionamiento de 
los soviets? La burguesía imputa 
el hambre al nuevo régimen social, 
olvidando la seauía y el bloqueo. 
Los críticos revolucionarios tam- 
bién olvidan esos dos grandes fac- 
tores. Nada tiene que ver la' capa- 
cidad o la incapacidad de los tra- 
bajadores revolucionarios. Á 

los medios de iransporte son defi- 
cientísimos, las máquinas estaban 
ya deterioradas por la guerra im- 
perialista, después sufrieron por la 
guerra civil; fueron destruídos nu- 
merosos puentes, las fábricas fabri- 
can muy pocas máquinas, casi to- 
das eran compradas en el extram- 
jero; las reparables lo fueron, pe- 
ro en una proporción muy baja. 
Los trabajadores revolucionarios 
'han heredado del capitalismo un 
verdadero desastre económico, de- 
sastre que han intentado, e inten- 
tan, suprimir con un esfuerzo con- 
tinuo, digno de admiración. Decir 
que se padece hambre en Rusia, 
que mueren a millares de millares, 
es decir la verdad, pero no es la 
verdad completa, sino una parte, 
una muy pequeña parte, aquella 
que conviene ala burguesía y la 
que conviene a una tendencia que 
mo acepta el sovietismo. Decir la 
verdad completa sería no sólo indi- 
car el hecho, sino poner de relieve 
todas las circunstancias que le 
acompañan, 

Es verdad que el gobierno sovie- 
tista ha tropezado con dificultades, 
que sus relaciones con los campesi- 
nos dejan mucho que descar bajo 
el punto de vista del comunismo, y 
que ha recurrido a las requisicio- 
nes de cereales. Todo eso és utili- 
zado como argumento contra la re- 
volución r:sa, y se pretende pre- 
sentarlo como una verdad. Los 
campesinos tienen una mentalidad 
de pequeños burgueses, son egoís- 
tas, quieren sacar provecho como 
mercaderes, Pero las requisiciones 
se han realizado no para enrique- 
cer a un grupo de monopolizadores 
y parásitos, sino para impedir que 
los trabajadores de las ciudades se 
murieran de hambre, 

Es verdad que se ha utilizado el 
terror, los medios violentos, pero 
también es verdad que se han uti- 
lizado en todas las revoluciones. Y 
los que hablan de eso también de- 
ben decir que la contrarrevolución 
no es una frase, una doctrina, una 
fórmula, un libro contra el sovic- 
tismo que hay que refutar, sino que 
era una realidad, una fuerza so- 
cial, ejércitos que querían destruir 
la revolución y que había que 
aplastar. Y el sovietismo no se ca- 
racteriza por los procedimientos de 
violencia, no es el terror mismo, 
como la acción sindical no es tam- 


poco, exclusivamente, violencia y Al 


terror, sino aus tanto el sovietismo 
como el sindicalismo utilizan, cir- 
cunstancialmento, según sus nece- 


HA A/AXAASKÁ 





, 


Ú pe? $ 
, p e, , 
4 h 


sidades, de acuerdo con su propia 
conservación, los medios violentos, 
aquellos que les sirvan con más efi 
caca. : 

¿Es por eso repudiable el sindi- 
calismo para los mismos sindicalis- 
tas? De ningún modo. Entonces, 
tampoco puede ser repudiable el 
sovietismto.. 

Hay que interpretar la revclu- 
ción Rusa de un modo objetivo; y 
los trabajadores han de «mirarla 
bajo su punto de vista de clase. 
Sólo así podrá decirse la verdad 
completa, comprenderse qué es lo 
que corresponde al sistema del 30- 
viet y lo que es propia de las cir, 
cunstancias externas, fruto de la 
guerra imperialista, de la guerra 
civil, del bloqueo y de la lentitud 
de la cvolución revolucionaria de 
los trabajadores de les demás paí- 
ses. 

¿naliccer la revolución Rusa es 
de un gran valor moral, porque in- 
fluye en el ánimo de las masas 
obreras, porque mantienen vivo el 
entusiasmo revolucionario, porque 
alimenta el deseo de la revolución 
y porque, también, es rendir hame- 
naje al heroísmo de los revolucio- 
niurios rusos que supieron alatir el 
sistema social que los explotaha y 
oprimía, porgug es rendir homena- 
¿e a esos gigantes que durante aos. 
sostienen recio combate contra las 
potencias coaligadas, a esos hom- 
bres, que en medio de penurias in- 
Finttas, dieron sus energías centu- 
plicadas, sus vidas, su sangre, pa- 
ra que una nueva vida floreciera 
sobre la tierra triste y desolada, 
para que el comunismo fuera una 
reolidad, trazando cl mundo pro- 
letario el camáno de su liberación! 

Y es rendirle homenaje ya que 
los proletarios de los otros países 
no fueron capaces, aún, de hacer 
la revolución! 

Bartolomé BOSIO. 


Necochea, Mayo de 1922. 
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La olensiva Cherkotiana 
contra la-U.S.A. 


El partido -socia'ista (P) nos ba 
fulminado... — no,se asusienf.— 
por medio de una draldar enviada 
a sus afiliados pidiéndoles no acep- 
ten cargos en las comisiones de los 
gremios antipolíticos ... siempre, se 
entiende, que no tengan plata en 
caja, de lo contrario, tratarán de 
«sanear» esa moneda mandándoles un 
Basanta cualquiera. 

¡Cómo les duele la «antipolítica de 
la Unión Sindical Argentina! 

¡Cómo se dan cuenta los cherkoff 
que los hemos reventado! 

Pero se consuelan, tienen ml desor- 
ganizado ¿Marino :— ¿quién lo co- 
noce? — de secretario del «comité 
de alcalmcteria gremial» y con él, 
otros dos oO tres gatos que <rejun- 
ten» ahí, se la dan con a 
estos diablos de sindicalistas que son 
«radicales» y que se yó cuantas 
otras barbaridades! 

¡Pobres los cherkoff! 

¡Pataleen! ¡Pataleen! 

¡Qué otro remedio les queda! 


«EL GRUPITO MICROSCOPICO». 








DE INTERES - 


La C. A. de la agrupación sindi- 
calista resolvió que la carta que va 
al pie de esta nota, apareciera en 
«La Batalla Sindicaiisia», ya que en 
ella se esclarecen conceptos y sé 
contesta al mismo tiempo u otros 
compañeros que opinan lo mismo que 
all cffímaradas Tandilenses. 


por el prurito de figurar, sino por 


mantener nuestra concepción revo- 
lucionaria en toda su integridad y: 
pureza. 

La caria que mos servirá - 


para afirmar más lo que dejaros 
dicho. 


Bs. Aires, Abril 27 de 1922. 


Camarada R. Pascucci, Secre:ario de 
la Agrupación S. de Tandii. ' 


De mi mayor estima; 

Oportimamente recibimos vuzstras 
notas de fechas 28 de marzo y 19 
de Abril, en las cuales se nos hace 
saber que los compañeros de esa 
agrupación no están de acuerdo, com 
la actual orientación de nuestro 
riódico «La Batalla Sindicaiísta». 
tienden los compañeros de Tandil, que 


si el sindicalismo 5e ha interpretedo”../ 


cerlo. 
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Para nosotros resulta explicable el 
hedko de que algunos compañeros de 
Tandit no vean con buenos ojos mues- 
rá actitud frente a algunos elementos 
que haber sido sindicalistas 
po que en la actualidad deuwes- 

an que no lo son. Sin duda alguna, 
mo han visto el fondo de la cues- 
tión y sí lo más superficial, y por 
tos dumaradas de esa Agiupación 
estoi es que se nos escribe censu- 
Xx á . 
¿En honor a la verdad, nosotros de- 
bemos dedarar, sin jactancia algu- 
ma, que el periódico recien “ahora 
está reflejando el pensamiento sindi- 
calista. esto se ha obtenido me- 
«Wiante el rezmp.azo de los compa- 
fieros que lo redactaban. Las tues- 
tiones personales — que a ningun 

buen resultado conducen las más de 
las veces — lan sido eiminadas to- 
talmente. No encontramos que en el 
periódico se insuite a nuestros com- 
pañeros. Ya no se escribe en la 
forma que lo hacía la unierior re- 
dacción, la cual pretendía demostrar 

que el sindicalismo se concreiaba a 
dedarar que el aciual gobierno na- 
ciondl tabía observado una aclituid 

«presciudente» y «expectanie» frente 

a las lucias sostenidas por las orga- 
nizaciones obreras. Sin embargo, na- 
da más antisindicalista que eso. Con- 
sideramos a los compañeros de Tan- 
dil lo sulicientes inteligentes para 
comprender cue los sostenedores de 
semejante criterio no pueden ser sín- 
dicalistas. Por otra parte, nosotros 
entendemos sin duda así lo 
han de entender usiedes — que el 
sindicalismo encarna en sí la acción 
directa y revolucionaria; que los tra- 

bajadores deben accionar y luchar 
constantemente, ya que sotaniente con 
la acción, con nuestro estuerzo directo 
podremos mater.alivar nuestias aspt- 
raciones emancipadoras; que el sin- 
dicalismo, como fuerza emiuentemen- 
te revolucio:aria, es anticolaboracio- 
mista. 

Y bien; entienden lo mismo muchos 
compañeros llamados sindicalistas que 
atiora no forman parte de esta Agru- 
pación? Tra¡aremos de demostrar que 
no. 

Esos compañeros — que juntamen- 
te con nosotros trabajaron por di- 
fundir los principios del sindicalis- 
mo — han sufrido una gran involu- 
ción; desdicen año.:a lo que entes 
sostenían. Y esta involución la jus- 
tiiícan ellos diciendo que los proble- 
mus prácticos los han hecho :cam- 
biar de pensamiento. Sin embargo, 
mosotros que diariamente estamos re- 
solvicndo probiemas práciioos, no de- 
jamos de reconocer que para ser 
sindicalistas es imprescindible no re- 
negar de los princijios revoluciona- 
rios del sindicalismo. 

Esos compañeros reconocen que el 
Estado se ha mostrado neutral en 
las luchas entre trabajadores y el 
«capitalismo. Esto no es exacto; el 
Estado ha sido y es el factor de 
opresión del capitalismo, y, como tal, 
ha, procedido siempre en contra de 
los trabajadores. 

Para esos compañeros sindicalistas 
-“relormistas — es la denominación 
que podemos darles — la organiza- 
ción obrera no debiera enímblar lu- 
ehas que salgan del maroo corpo- 
rativo porque con ello pod:ía com- 
prometer su estabilidad. 

El sindicalismo rechaza ese con- 
cepio conservador y prodama que 
los trabajadores deben luchar incen- 
santemente, único medio que puede 
permitirnos realizar nuestra total 
emancipación. 

Nuestros sindicalistas-reformistas — 
euando los teníamos — son fervientes 
admiradores y defensores de la Fede- 
ración Sindical Internaciona! de Ams- 
lterdam, cuya Oia de colaboración 
con la liga de las naciones, es decir, 
con el capitalismo europeo, es de 
todos conocida. Esa Internacional no 
puede decirse que represente al Sin- 
dicalismo Revolucionario; sus méto- 
dos y tácticas de lucha están en 
contradición con los que siempre han 
sustentado y sustentan los verdade- 
ros sindicalistas. No puede decirse 
que represente a una parte del pro- 
ietariado del mundo; pero sí repre- 
senta a la burocracia gremial de 
Europa, cuyos líders son diputados 
y por “añadidura burgueses, “como 
D'Aragona en Italia, Ig:esias y Bes- 
teiro en España, Thomas en Ingla- 
terra, etc. Los verdaderos sindica- 
listas europeos se encuentran en la 
Confederación G. del Trabajo (uni- 
taria) de Francia, en las batalladoras 
filas de la Confederación Nacional 
del Trabajo de España, de la Unione 
Sindicale de Italia, de la F. A. A. 
de Alemania y de la Confederación 
del Trabajo de Portugal. Pero esos 
compañeros que ustedes tanto de- 
fienden y que sin duda los creerán 
sinceros revolucionarios, critican a 
esas instituciones obreras que re- 
presentan sindicalismo. Nosotros, 
en cambio, no defendemos a la In- 
ternacional de Amsterdam y nos co- 
tocamos en el mismo lugar en que 
se colocan los sindicalistas revolu- 
cionarios de los demás países. 

Motamos por vuestras noas que 
ustedes suponen que nuestro distan- 
clamiento de los sindicalistas-refor- 
mistas es motivado por la auestión 
«de las internacionales; sin embargo 
—4y es conveniente que no lo igno- 
ren— no es por eso solamen'e; nos- 
otros interpretamos el sindicalismo 
tal como lo interpreten los sindicalis- 
tas de los demás puíses, es decir, en- 
tendemos que el sindica ismo es re- 
volucionario y no reformista mi co- 
“aboracionista, y aquellos, precisa- 

mente, no lo entienden así. 

Como ustedes ven, no estamos dis- 
tanciados de algunos ex-sindicalistas 
por insignificancias, sino por cues- 
tíones fundamentales que  estriban, 
somo lo dejamos demostrado, en la 
interpretación del Sindicalismo. 


En vuestra nota del 18 de Abril: 


$e nos comunica que esa Sri 
sión no integrará por ahora el Co- 
wvité Central de Agrupaciones Sindi- 
calistas recientemente constituido, pe- 
ro que desean mantener reladones 
son nostros. ' 


A a nn 


Consideramos que esa actitud mo 
es digna de ustedes, por lo que 
nos permitimos solicita que to- 
men tna resolución más clara, más 
terminante. Los camradas de Tan- 
dil deben declarar si están de acuer- 
do con el sindicallsmo revolucionario 
o con el sindicalismo reformista y 
conservador. En esta cuestión er 
tendemos que los términos medios 
están demés, - 

Si se pronunciuran por el sindi- 
calismo-reformista, entendemos que es 
con los sindicalistas idem con quie- 
nes deben mantener relaciones. Si, 

e contrario, declaran ser sin- 
dicalistas revo'ucionarios, entendemos 
que deben integrar inmediatamente 
el Comité Central a fin de que estén 
relacionados . con los. que «tienen el 


mismo samiento, ga' que la cir-. 


eunstancia de: que; mo” 
efectiva la cotización. que:¡se”.esta- 
biecerá no iguno: 

Deseamos que esta nota sea tra- 
tada detenidamente en una asamblea 
general de esa agrupación, y r0ga- 
mos a los compañeros que al con- 
siderarla lo hagan sin apasionamien- 
to de ninguna case y siempre con- 
sultando el punto de visia sindica- 
lista. 

Sin otro motivo, me es grato sa- 
tudarlo cordialmente. Por la Comi- 
sión Administrativa de la Agrupación 


Sindicalista 
JOSE MORALES, 
Secretario 
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Lapelíica entre los grálicos 


No entraré a detaliar la hisioria 
completa de su nefasta actuación en 
el seno de la Federación Gráfica Bo- 
nacrense, entidad esta plasmada y 
dirigida por elementos políticos. Y 
téngase en cuenta que al decir po- 
líticos no hay lugar 4 distinciones 
de ninguna naturaleza porque real- 
mente, en la práctica, a pesar del 
empeño demostrado en distinguir al- 
guna diferencia, no he podido en- 
contrar ninguna; lo único que acaso 
pudiera diferenciarse es la osadía 
característica en esos que están ron- 
cos de tanto gritar que son «la van- 
guardia revolucionaria del proleta- 
riado» y que hasta no hace mucho 
mascullaban la frase que hoy les 
sirve de estribilio. 

Me limitaré, pues, a poner de ma- 
nifiesto alguna de las tantas here- 
jías cometidas por estos «malos pas- 
tores» que nunca titubearon ante la 
disyuntiva de undir el sindicato o 
salvar sus principios políticos, emi- 
nentemente parlamentarios que con 
tanta reticencia tratan de encubrir, 
pero que puede constatar cuelquier 
compañero que tenga criterio sano 
con solo concurrir a nuestras asam- 
bleas, donde observará el derroche 
de oratoria hueca, insustancial, estéril 
para los trabajadores, que emplean 
los que tomaron el sindicato obrero 
por antesala de la cámara de diou- 
tados. Alí puede aprecar tambien, 
hasta donde Vega la veracidad de 
este apropiado aserto. «Los grandes 
habladores son como los vasos va- 
cios, que hacen más ruído que los que 
están llenos». Y con esto no se crea 
que aludo al orador Penelón, lejos 
de mí el molestar con inventivas al 
«Casto José F.». Además, ¡son tantos 
los que hemos sufrido! que si per- 
sonalizara dejaria la impresión de 
que no hay sino charlatanes... 

Los observadores que venimos ac- 
tuando en nuestro sindicato desde mu- 
chos años atrás, hemos tolerado la 
epidemia de oradores fofos que se 
iban formando al calor de nuestros 
entusiasmos revolucionarios, sin ex- 
poner la menor protesta a pesar de 
comprobar que los progresos de es- 
tos habladores se sucedian en rela- 
ción inversa al mejoramiento moral 
y material del gremio gráfico; pero 
esto no quiere- decir que las cosas 
sican siempre igual, proponiéndonos 
llevar un ataque a fondo al char- 
latanismo imperante por considerarlo 
uno de los principales factores de 
castración en las filas proletarias. 

En cuanto a la cuestión administra- 
tiva se refiere, su comportamiento 
marcha en línea paralela con el grado 
de moralidad tica alcanzado por 
los que se erigieron en eternos admi- 
nistradores. Sin cuererles adiudicar 
toda la responsabilidad en alaunos 
asuntos sucios ocurridos durante su 
largo mandato, no es posible esi- 
mirlos de las consiguientes salpica- 
duras que no les permiten presen- 
tarse con la pristina pureza que 
debe exigirse a todo obrero honesto 
con pretensiones de educador. A nar- 
te de esto, revelan una incapacidad 
maniifesta el convertir nuestro sin- 
dicato en una verdadera casa ban- 
caria donde hay que estar con el 
reloj en la mano para saber si es 
hora de cotizar la estampilla, si está 
en funciones la bo'sa de trabaio, etc., 
etc, y apesar de todo se suceden 
kechos que en otros administraciones, 
sin tantos reouisitos, nunca han tenido 
que lamentar. 

Fl ambiente que elos consiguieron 
infiltrar en las filas del gremio ará- 
fico, que otrora se mostrá altivo, 
exduue toda iniclativa fndividua', le- 
gando al extrero de combatir por 
sistema todo aquel'o que pudiera le- 
sionar sus intereses políticos, per- 
sonales, en menoscabo de nuestras 
más caras conouistas sindicales. Para 
lograr esto con mayor facilidad. se 
constituneron en agrupaciones no'í- 
ticas dentro del sindicato y esí. con 
el apono incondicional de sus afi- 
fiados, pudieron disponer a su antojo 
de los destinos de nuestra orqania- 
ción al mismo tiempo que los más 
audaces se revelaban ante sus par- 
tidos como estrellas de primera mag- 
nitud, contándose entre estos algunos 
que para su figuración en las listas 
de candidatos a diputados no te- 
nían en su haber otra labor que la 
realizada desde la Federación Grá- 
fica Bonaerense. 

sintéticos detalles del im- 
perio de política entre los grá- 


LA BATALLA -SINDICALISTA. 


- Gomtestación a un amigo de “adentro” 


migo Salustiano: 


Recibí tu. última carta de la cual 
he quedado profundamente sorpren- 
dido, pues no creía que ustedes con- 
tinuaran siendo los «tansformacio- 
nistas» de siempre. Ahora que me 
to «bas confirmado, sólo me resta el 
señalarte el error en .que se en- 
cuentran. Porque eso de que no os 
haya dado por entrar dentro del 
«practicismo» que aquí elgunos de 
los vuestros ha dado en liamar re- 
formismo y coluboracionismo, signi- 
fica desconocer la situación del mo- 
mento histórico en que vivimos y 
desagradecer a quienes han demos- 
trado en todo momento, una actitud 
«ex nte» y «prescindenie» frente 
al movimiento obrero; significa no 
reconocer la seriedad que infunde 
toda idea o todo pensamiento ex- 
puesto propiciando el acercamienio 
de las cases y, por ende, una pa- 
ternidud gubernamental que no po- 
dría venir del todo mal a los tra- 
bajadores; significa no reconocer que 
un JORHAUX y un MEREHEIN, aun 
cuando hayan traicionado a los tra- 
bajadores y entregado la organiz:- 
ción ul gobierno francés, siguen re- 
presentando lo más selecio del sin- 
dicalismo; significa, en fin, no reco- 
nocer que la luternacionel de ¡Ams- 
terdam, aun cuando sea una depen- 
dencia de la liga de las naciones, 
es la «única» institución obrera in- 
ternacional que existe. Pero pueda 
ser que se den “cuenta del error y 
empiezen por ser serios, circunspec- 
tos, Superiores como somos nosotros. 

¡Por qué no decirlo!, abrigo la 
esperanza de que usiedes tarde o 
temprano, no dejarán de reconocer 
que la revolución es imposible ha- 
cerla en 24 horas, y, cuando lo RE- 
CONOZCAN, ENTONCES ESTARÁN 
CON NOSOTROS. PORQUE, ¿ÑO ES 
UNA TONTERÍA CONTINUAR SIEN- 
DO «TRANSFORMACIONISTAS> EN 
UN PAIS DONDE CONTAMOS CON 
UN GOBIERNO «PRESCINDENTE> Y 
«EXPECTANTE»>? 


Por otra parte, ¿ustedes no ven 
que eso de gritar ¡A LAS ARMAS! 
es algo que no tiene explicación 
para nosotros que tantos años de 
lucha llevamos sin cesar un solo ins- 
tante, lucha que si bien no ha pa- 
sado de ser una simple función Ofi- 
cinesca ha hecho que nuestras cabe- 
zas se encuentren blanqueando en 
canas? Eso quedaba perfectamente 
en los tiempos prehistóricos, en cuya 
época mo habia obreros tan inteli- 
gentes como lo somos nosotros ahño- 
ra y no se conocía la bondad del 
reformismo colaboracionesta; pero no 
para estos tiempos en que es nece- 
sario suavizar las luchas con la bur- 
guesía, ya que esta nos ofrece el 
lugar — que es mucho ceder — 
que hasta ahora ocuparan el perro 
y el gato, esto es, bajo de la mesa, 
donde podremos reco;er algunas mi- 
gajas “de pan que, sin duda, han 
de dejar 'taer, pues la burguesía 
de nuestro tiempo no es como al- 
gunos la pintan. 

Pareciera que ustedes no se dan 


cuenía de las cosas, porque es mu- d 


cho atrevimienio contestar ¡a las ai- 
masf cuando nos la están dando por 
atrás en todas partes. En estos ca- 
sos — ¡cluá digo, que poca expe- 
riencia tienen! — es mecesario acor- 
darse de Cristo, quien aconsejaba 
contestar una bofetada ofreciendo la 
otra mejilla. 

A nosotros nos llaman amarillos; 
hasta tu mismo te atreves a call- 
ficarnos úe tales. Creo, sin embar- 
go, que eso no está bien. Porque, 
¿cómo puedes dejar de reconocer que 
ante la magnanimidad de la bur- 
guesía no es necesario pensar en la 
revolución, ya que por su misma 
condescendencia la transformación so- 
cial se irá Operando sin necesidad 
de recurrir a medios violentos, que 
sin pudieron ser considerados bue- 








nos en los tiempos de antes, hoy 
la práciica leoonseja desecharios ? 

No nos explicamos como se le Od4- 
rre a alguien dedr que nos encon- 
tramos en la faz de la guerra «vil, 
y tanto inás cuando nosotros que- 
ríamos demostrar que elf sindica.is- 
mo ¿era uno uno solito, sin 
violencia de ninguné case, sin ac- 
ción, sin hucha; que no habia sin- 
dicalismo revolucionario y sindica- 
tismo reformista, pues esto no fué 
sino «una ocurrencia de un profesor 
hispano que quiso asusiar a la gente 
universitaria. 

Porque, ¿qué importa lo que oau- 
rre en Italia, en la propia Rusia, en 


Johannesburgo, en España, en Ale-* 


mania, «Ric., etc., si todo ello es 
obra de autatro descabellados ? 
Nosotros no debemos, no podemos 
identificarnos con esa gente. ¿Aca- 
so la burguesía no reconoce que 


nosotros, los que ustedes llaman re- . 


formistas, somos los, más inteligen- 
tes, los más serios, los más sen- 
satos del movimiento sindical argen- 
tino? Ustedes nos dirán: ¿Y si es 
así, como se explica que no conti- 
núen ocupando los puestos de di- 
rección? Pero a esto podemos con- 
testar: La mayoría de los obreros 
tiene ulgo de imbécil y estúpida y 
no alcanza a comprender muchas c0- 
sas, y como nosotros antes que 'ser 
«transformacionistas» preferimos que- 
darnos con monseñor De Andrea, 
ahí tienes explicado el por qué de 
nuestro uparente retraimiento. Digo 
aparente, porque aun cuando nos- 
otros no ocupamos los. puestos de 
varguardía, infiuimos mucho por in- 
termedio del alba, mediante un jue- 
guito especial no advertido hasta aho- 
ra por los hijos de la santa acracia 
que nos reemplazan. Tu nos pre- 
guntarás: ¿Y si es así, por qué 
no publican una revista o un perió- 
dico donde exponer vuestro “refor- 
mismo? A esto podemos responder: 
No tenemos necesidad; ocupábamos 
las - columnas de un ex-semanario 
para defendas a Amsterdam y expo- 
ner nuestros punios de vista, y aun- 
que nadies, a Excepción de nosotros 
mismos, nos leía, no por eso de- 
jábamos de escribir. : 

Alora escribimos en un periódico 
que publican unos ingéneos aunque 
excelentes compañeros canteristas. No 
usamos nuestros nombres, sino los de 
esos “mismos compañeros y defende- 
mos a Amsterdam. 

Una vez que otra, por no perder 
la costumbre de ser jesuitas — 're- 
conocerás que somos -Sinceros y fran- 
cos — los atacamos a ustedes los 
«transíormacionistas». Procedemos así 
para ver 5i no apareciendo nuestros 
nombres alguien nos lee. 

Se nos 'reprocha que esto es in- 
moral porque no está bien que uti- 
licemos ese periódico para volcar 
nuestro depósito de porquerías y hia- 
cerlas decir por otros, y, lo que 
es peor, según nos dicen, por quie- 
nes ¡pagan la impresión. Pero nos- 
otros entendemos que el puritanis- 
mo no queda bien para estos tiem- 
La y por esto hacemos caso ómiso 

e 


Me he extendido demasiado. No 
quería, amigote Salustiano, hacer otra 
cosa que censurar tu desagradeci- 
miento hacia nosotros y hacia nues- 
tros nuevos conceptos. Te extrañará 
esto último, ro, sin embargo, es 
la verdad. Hemos querido exponer 
conceptos superiores a los sostenidos 
por Griffuelbes, Leone, Sorel, etc., 
etc., es decir, superiores al sindi- 
calismo revo'ucionario de ustedes, 
extraídos de toúa nuestra experien- 
cia y tambien de la «evolución» de 
los que llaman «mayoritarios», y en 
lugar de agradecernos, se nos ha 
descalificado como sindicalistas. 

¿Donde está vuestra sensatez? 

Siempre tu «mejor amigo». 


TRIPANCIO. 





ficos, se esplica el grado de atraso 
en que se encuenira nuestra Fede- 
ración y lo penoso de su desarrollo 
si continúa la misma ruta hasta aquí 
seguida. 


Teniendo en cuenta este estado de 
cosas, un núcleo de gráficos que fi- 
jan su optimismo en el porvenir de 
los sindicatos obreros y que no han 
perdido la esperanza de ver resurgir 
el ímpetu revolucionario que en ot:a 
época animara a nuestro gremio, se 
vieron precisados a constituirse en 
Agrupación Gráfica Sindical, no para 
crear ídolos .que luego nos truicionen, 
sino para trabajar por el engrandeci- 
miento de la Federación por consi- 
derarla como organismo específico de 
nuestra clase. 
Us UN IT Li EN UGR UM 
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Las 'barras”” 

Dos «barras» había en el congreso 
de la Verdi. Dos «barras» que eran 
la mejor demostración de la cultura 
que poseen los creyentes de los par- 
tidos y las sectas. 

Políticos comunistas y quintistas, 
rivalizaban en querer ser más cius- 
ma, más escoria, más basura! 

Sus berridos constantes y prolon- 
gados y pus bocas babosas, eran algo 
así como la prolongación de un 
burdel o de una letrina. 

¡Tanto asco daban! 

Chusma mandada, gritaba y ges- 
ticulaba en un frenesí de locura ina- 


guantabie. 

Vidriosos los ojos, los labios con 
baba, las bocas de sapos, llenándose 
de denuestos, las «barras» cumplian 
'su deber... 

¡Estorbar el congreso! 

¡Servir a las sectas, a los dogmas 
estúpidos! Y eran rebaños de esda- 
vos las «barras mandadas! 

¡Nada más que rebaños! 

¡Basuras! 


“Miserabilidades” comunisias, 
cierkollanas, amsterdanianas 
_ Y Quintislas 


El delegado de los obreros en Vi- 
traux D'art, ciudadano Milesi, tuvo 
la desfachatez de aceptar el man- 
dato de su sindicato para defender 
el «pato» de la F. O. R. A. Comu- 
nista; y bien, una vez en el con- 
greso lo único que defendió fué a 
su jefe máximo, al monje Pene:ón. 

Delegado berreador por exce'encia, 
fué descalificado por el sindicato a 
que 'pertenece. 


" Teófilo González firmó el proyecto 


de la mayoría del comité pro-unidad, 


una de cuyas cdáusuas confiere a 
los comités de las federaciones de 
industria, la facutad de representar 
a las secciones de las mismas siempre 
que sean facultados para ello. Ahora 
bien, al discutirse la representación 
de los ferroviarios por los comités 
centrales, él se opuso a que se le 
facultara a los comités a representar 
a las secciones. 

¿Por qué? 

Porque los ferroviarios eran aulo- 
nomistas en el orden internaciona!. 

¡No por razones de moralidad ! 

T. González es un comunistas pro- 
bado (?). 

Durand, ese delegado charlatán que 
defendiera a Penelón, fué también 
descalificado por asamblea de su sin- 
dicato. 

Qué abogados tienes Benito .. quie- 
ro decir, Penelón ! y 

Durand es cherkoff. 

Pérez Leyros defendió a Penelón 
en el congreso de unidad, porque 
el «mártir» Penelón es politiquero 
como él. 

Comunistas y cherkoff hicieron el 
«frente único» en ese mismo congreso. 

¿Por qué ahora el P. C. expulsa 


a los amigos de la imidad electoral? 


El concejal revolmcionurio, el que 


va hacer sabotaje con la iengus en el j 


concejo deliberánie, «+ partiaario de 
las comisiones mixtas, «el acDit ay, 


yaa u presentaco un proye:to ¡a.a' solv 
a ela 


boiación de helados calivn.2s, 
haciendo la Apo.ogia de su vida de 
zanahoria, Negó a compararse con 
Liebhneci 


¡Nada menos gue con el héroe del 


Soberano infeliz, incapaz de atajar 
un carnero de los tantos que abun- 
dan en su gremio — y hasta en su 
partido — en el como de su .pe- 
dantería se atrevió a tamuña com- 
paración. 

¡Pobre hombre! 

Gato hasta por la vos, ahora se 
fué u Rusia a pasear 1 cosita de 
tanto sonzo como hay en su par- 
tido, y a contarle a Lenine “odo el 
aprecio que le tienen los obreros 
en la Argentina... 

Un excelente baboso, lugarteniente 
del lider «comunista», furioso por el 
discurso impugnación del concejal 
«saboteador», pronunciado por nues- 
tro compañero Pellegrini en el con- 
greso de unidad, olvidándose de su 
catadura de afeminado y de que con- 
siderara a nuestro amigo «el mejor 
de los camaleones» y que se hontara 
con su amistad, secó a relucir la 
famosa «traisación con los prejuicios 
religiosos» de nuestro compañero y 
que data de años, «olvidándose de 
intento que Pellegrini para eludir el 
servicio militar no buscó m pidió a 
nadie nada, como hiciéralo él por 
intermedio de Lauzet pu:a que Arra- 
ga o «salvara». 

Este sujeto, J. Grecco, jesuita y 
aspirante al queso par.amentario, ha- 
bló en el congreso de unidad de que 
era capaz — al igual que sus com- 
pinches — de derramar su sangre 
en las barricadas... 

¡Cúanta sublimicad!... 

Pero ni él ni todos los comunistas 
gráiicos fueron capaces de a'ajar un 
solo carnero de Podestarelli y Bon- 
figlio. 

¡At, pero .ellos la sangre la de- 
rraman.... en las barricadus!, eso 
de atajar carneros se lo dejan para 
los que no forman en la «vanguar- 
dia» .... 

A raiz de las insinuaciones ante- 
riormente anotadas del señor Greocu, 
en «La Organización Obrera», en la 
que apareció la crónica del congre- 
so de unidad, se dijo que elias eran 
«insinuaciones malévolas» contra el 
compañero Pellegrini. 

Y bien, estamos de acuerdo, ¿pero 
cómo ese mismo redactor permitió 
que eses mismas «insinuaciones ma- 
lévolas» fueran “publicadas en «La 
Organización Obrera» semanas antes, 
firmadas por un tal J. B. — que 
obtuvo un puesto de telegrafista en 
Constitución por intermedio de un 
ministro, ¡y que comió y durmió en 
casa ae Pellegrini cierta vez, y fue- 
ra su defensor — sin que les pare- 
cieran «malévolas» las insinuaciones ? 

Amsterdam no podía ser «defen- 


dida» sino que con esos recursos... * 


y sin embargo... los recursos fraca- 
saron... amigo redactor.,.. perp 
en cambio... quedó aquelo de «<in- 
sinuaciones malévoas» conque usted 
sin querer, contestó aquel.1 jesuivada 
de J. B. que ningun honesto mili- 
tante miré con buenos ojos. 


D. M. 





PA O NE 
Suliciencias encictopédicas 
1 


El ser humano, en tren de pedan- 
tería — ¡cómo que ésta es uno de 
sus defec,os capitales! — crécs2 con 
una suficiencia tal que es capaz de 
tratar y hablar sobre los provbiemas 


más arduos y complejos de la vida. * 


Desde las ciencias metamáticas a 
las físico-químicas, y de éstes a las 
naturales, filosóficas, etc., eic., todo 
lo abarca; es una especie de aiam- 
bique científico el suyo, donde” hay 
almacenadas mil y una nociones teó- 
ricas. ¿Qué se le presenta un pro- 
blema algetráico?, resuelto! ¿Un pro- 
blema fi.osófico cualquiera?, resuelto 
también! ¿Un problema fisico, ideo- 
lógico, político o económico?, idem 
de lienzo!... 

Sin embargo, no termina aquí su 
pretensión; aun va más allá: con 
la mirada fija en los amplios ho- 
rizontes de la vida, avanza siempre. 
¡Cómo que anhela llegar al non plus 
ultra...! 

No conforme con la resolución de 
los problemas teóricos, que no siem- 
pre es exacía; no satisfecha el ansia 
de «saberlo todo», como un super 
hombre o un erudito eminente; no 
acallada la «voz secreta» de la pe- 
dantería, que, cual microbio invisi- 
ble trabaja incesantemente en el o1- 
ganismo del ser humano; convencido 
de su suficiencia enciclopédica, aun 
pretende resolver — viviendo al mar- 
gen del mundo del trabajo, — como 
un gerundio cualquiera, los p-oble- 
mas que sólo y excusivamente pue- 
den resolverlos los trabajadores, 
puesto que viven la reaidad dentro 
de los talleres y los sindicatos. 


u 


Con estos apuntes psicológicos de- 
seo tan solo bosquejar a grandes 
rasgos la característica de a gunos 
tipos que llevan en su meo!lo la mar 
de prejuicios ideológicos, patrióticos 
y íticos. 

fecios de una causa, la sociedad 
capitalista en que vivimos que, en 
sus múltiples irradiaciones trae apa- 
rejado el malestar para los traba- 
jadores, esos sujetos enciciopédicos, 
que todo lo saben y todo lo en- 
tienden, no hacen más que confundir 


«pensa 

Pa ami os mora orina 
son unos perfec 

ajo hablan o escriben sóbre la 
cuestión obrera, que no comprendes 
ni eden comprender. 
lo j s 
canto. : 

Caen como serolitos cuando. .se de- 
ciden a hablar sobre cosás que no 
urbe últiples disquisicion 

an m es 
filosóficas. pues, AUS argumentar en 
pro de sus cálculos. extremadamente 
teóricos; pero que no íntervengaw 
¡por favor! en la auestión obrera, 
que desdeconocen en absoluto y, por 
ende, se colocan en sitiación harto 
ridícula al meterse en camisa 


once Varas. 
ALMATEMPLADA. 
Buenos “Aires. 


x ¿€ 


BALANCE 


DE «LA BATALLA SINDICALISTA> 
CORRESPONDIENTE AL Ne. 7 


ENTRADAS 
Saldo anterior ... ... »... 


» Donaciones 


CAPITAL FEDERAL 
rancisco Menendez, pesos 2; San- 
tiago Domingo, 1; Juan Panna, 0.50; 
R. Rosales, 1; P. Martínez, 1; F. 
Valdomio, 2.50; A. Montales, 0.305 
E. Goggia, 1; F. Cavalo, eN Mo- 
1; Juan Miranda, 1; fj. Ney- 
1; Manuel García, 2. Total: pe- 
sos 15.30. 

Lista núm. 9 a cargo del compa- 
ñiero E. Mársico: Emilio Mársico, pe- 
sos 2; A. Traversa, 2; Aurelio Her- 
nández, 1; Jorge Paz, 1; A. Castella- 
no, 1; Tomás Trabuco, 0.50; Jj. Na- 
mo, 1; S. Nivoroskin, 1; F. Meli- 
geri, 1. Total: pesos 10.50, 

Lista No. 12 a osrgo del compa- 
ñero Lorenzo Paniga: Esteban Men- 
tor, pesos 0.60 centavos. 


TANDIL 


Lista No. 6la a cargo del cama- 
rada E. Mulas: E. Mulas, $ 1.20; 
Juan Suast, 1.20; José Santo, 1.20; 
Emilio Manca, 1.20; Juan Bartoluzi, 
0.50; Benito Araujo, 2; Esteban Ma- 
linarich, 1.20; José Santos, 0.50; A. 
Martínez, 0.40; Martín Basac, 0.50; 
José Cabalón, 0.50. Total recibido: 
pesos 10. 








$ 196.04 


VILLA MAIPU 
Listas núms. 61 y 67 a cargo del 


.camarada Pedro Fernández Milgo: 


p. F. Milgo, pesos 1; Sixto Quiro- 
ga, 1; Juan De la Torre, 2; Di Be- 
llo, 1; R. Reyes, 2. Total: $ 7.— 
BASAVILBASO 

Lista a cargo del camarada José 
M. Fernández: J. M. Fernández, pe- 
sos 1; Andelino Retamos, 0.50; A. 
R. Cappelle'ti, 0.50; H. Figunso, 0.20; 
Santiago Barrera, 0.35; Carlos To- 
masi, 0.10; Manuel Monzón, 0.20; 


Cayetano Rossetti, 0.20;  Pirovani, 


0.20; A. Nicolás, 0.40; Juan José 
González, 0.50; Brígido C. Sánchez, 
P.10; José Maria Espina, 0.20; Al- 
sina, 0.20; Pedro Fernández, 0.20; 
Pablo Sanabria, 0.15; Javino Calorial, 
0.15; Carlitos Chaplín, 1; Ramón Al- 
varez, 0.20; Rufino Fernández, 0.20; 
José Zembo, 0.40; Aspirante Burgos, 
0.50. Total: pesos 7.45, 


SALIDAS 


Por impresión del No. 7 $ 190.— 
Auto traer y llevar el pe- 
riódi0D ... ... ... ... >» 2.50 
Estaps., 150 de 0.05 cts. » 7.50 
Idem, 1000 de 0.01/2 cts. » 10.— 
Idem, 200 de 0.02 «ts.. »  4— 
Idem, 100 de 0.01 cts.. » 1.— 
ENOTUÑO 3 e sonoo sa AO 
Total salidas ... $ 215.13 
RESUMEN 
EntradaS ... ... -.. ..- 246.90 
SalidaS ... +... ... ... > 215.15 


Saldo que queda para 


el número 8 ... ... $ 31.75 
MORALES D. RICCI 
Secretario Tesorero 


** 


TRABAJE 
POR LA 
U.S. A. 


Necesitamos ayuda 
para 


“La Batalla Sindicallsta” 











¡ Mándenos recursos 
camarada ! 

Envíe unos centavos, 
venda periódicos cada 
número que salga. 

Proteja la prensa re- 
volucionaria. 





RI SARRIA 
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